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Introducción

A medida que el siglo xxi avanza, toma forma una de sus principales 
características: la globalización. A partir de ésta se comienzan a entender 
y estudiar un sinfín de fenómenos, tanto científicos y sociales, como 
culturales y espirituales. Es por ello que los estudios regionales, es 
decir, aquellos que tienden su mirada hacia los aspectos más reducidos 
o acotados de una realidad geo-social, deben reformularse radicalmente 
y, desde su ontología misma, cuestionarse: ¿qué significa estudiar la 
región? ¿Son pertinentes los estudios regionales dentro de la cada 
vez más acelerada homogeneización del mundo? ¿Acabará esta 
homogeneización con lo diferente y esencial que caracteriza a cada 
región particular?

Son estas las problemáticas fundamentales con que se enfrenta todo 
estudioso que quiere conocer el significado profundo de los productos 
culturales que brotan de un lugar específico. Jalisco, como una de las 
regiones históricamente dominantes en la realidad cultural mexicana, 
no se escapa de estas reformulaciones teórico-conceptuales en torno 
a los estudios antes mencionados y, por tanto, son los pensadores, 
comentaristas e investigadores de la cultura jalisciense, quienes están 
llamados a explicar y resolver los nuevos retos que nos presenta este 
tiempo, para dar cuenta de una actualidad dinámica y cambiante que ya 
no puede ser comprendida de forma precisa con antiguos procedimientos 
y conceptos, obsoletos e insuficientes.

Las preguntas y los acercamientos a la literatura jalisciense, a partir 
de ahora deberán ser innovadores, porque experimentamos un momento 
de cambio profundo en todos los ámbitos de nuestra vida, y como de 
hecho es la literatura una de las formas en que la vida se representa, 
debemos acometer su estudio e interpretación de manera cuidadosa, 
teniendo en cuenta que será necesario utilizar nuevos instrumentos 
analíticos y metodológicos, así como, lo he expresado ya, retomar 
cuestiones que nos parecían sobradamente resueltas.
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Los textos que componen este número de Estudios Jaliscienses, 
buscan aproximarse al fenómeno literario jalisciense desde diversas 
perspectivas: la reflexión ontológico-operativa del objeto de estudio, el 
comentario e interpretación tanto de obras y escritores que ya forman 
parte reconocible de las letras jaliscienses, así como de nuevos valores 
que proponen y construyen discursos que retan y animan al investigador 
a recuperar su significado esencial. También, encontramos una mirada 
descentralizada a las letras del estado, es decir, los protagonistas al 
margen de la capital, lo que nos lleva de la región a la comarca, y 
pone de manifiesto la naturaleza compleja y compartimentada de los 
estudios regionales, en los cuales se imbrican, contraponen y superponen 
discursos literarios diversos.

Por supuesto, el propósito último es el de explorar nuevas 
vetas y perspectivas que permitan ofrecer, a los investigadores y al 
público interesado, herramientas y propuestas que les acerquen a una 
comprensión elaborada y útil del quehacer literario en Jalisco.                           

Juan Pablo Fautsch
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Cómo se delimita el campo
de estudio de la
literatura jalisciense

Juan Pablo Fautsch
Universidad de Guadalajara

Cuando el investigador se enfrenta al paradigma 
textual denominado Letras Jaliscienses, se encuentra 
de inmediato con la dificultad, tan pronto razona sobre 
su objeto de estudio, para hacer un deslinde coherente 
acerca de lo que pertenece, y lo que no, al campo de sus 
indagaciones. Lo que sucede es que entra, sin saberlo, 
al complicado campo de la literatura regional.1

¿Cuál es el criterio con el que se cataloga una 
obra como perteneciente a la literatura de Jalisco? Si 
nos atenemos al lugar de nacimiento, tendríamos que 
dejar de considerar a Ramón Rubín en las historias de 
la literatura del estado; si pensamos que la adhesión a 
las letras de Jalisco existe porque la creación de una 
obra determinada se forja dentro de los límites de la 
región, deberíamos excluir a Juan Rulfo, puesto que 
sus dos grandes textos fueron trabajados y publicados 
fuera de Jalisco. Hay también quienes consideran que 
es regional una obra en la que se recrea el espacio y 
la cultura de dicho lugar, de esta manera deberíamos 
incluir a Clemencia, de Altamirano, entre las obras 
pertenecientes al paradigma literario de Jalisco.

 Cuando nos referimos a la literatura jalisciense, 
lo hacemos con la consciencia de que se encuentra 
enmarcada por una denominación más amplia, que es 
la literatura mexicana, y que ésta, a su vez, pertenece 
al espectro de la llamada literatura latinoamericana. 
Es por eso que la obra de Rulfo, que ha entrado por 
derecho propio en el librero de la literatura universal, 

1.	 Para una mejor comprensión de 
los conceptos región y regional, 
se recomienda revisar: Hebe 
Beat r iz  Mol ina  y  Fabiana 
Inés  Varela .  Regional ismo 
literario: historia y crítica de 
un concepto problemático . 
Mendoza: Universidad de Cuyo, 
2018. https://bdigital.uncu.edu.
ar /objetos_digi tales/11489/
regionalismo-literario-molina-et-
al.pdf
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es todavía regional. ¿Es que acaso la fama, la crítica 
que encumbra, el número de ediciones, traducciones, 
la cantidad de cátedras, coloquios y cursos dedicados a 
tal o cual texto y la consistente permanencia temporal, 
que dotan a una obra de universalidad, le arrebatan su 
espíritu regional? Esta última pregunta nos revela una 
realidad que posiblemente se nos escapaba: toda obra 
universal tuvo que haber sido, por fuerza, regional, 
y nunca pierde ese carácter, puesto que ese fue el 
punto de partida en su trayecto a la cumbre. En este 
sentido, podemos decir que la obra de Juan Rulfo es 
tan jalisciense como la de Augusto Orea Marín, José 
Madrigal Mora o Marco Aurelio Larios. 

Pero el criterio de pertenencia a lo regional aún 
se nos escapa, y no dejamos de advertir una cierta 
arbitrariedad que suele soslayarse a la hora de adscribir 
un texto al corpus jalisciense. El primer paso que 
debemos dar para encontrar este criterio, es realizar 
una distinción tripartita: 1) los textos producidos en 
la región, 2) los textos que representan el espacio o 
la cultura de la región, y 3) los textos de los nacidos 
en la región. Dejo de lado el aspecto más importante 
porque no es el asunto de esta indagación, y requiere 
un estudio aparte, me refiero a las preguntas: ¿Existe 
un discurso literario jalisciense que se distinga de 
otros?, y de ser así, ¿qué textos reflejan, con calidad 
y suficiencia, por su composición y contenido, dicho 
discurso? Estas preguntas de naturaleza crítica no 
pueden ser acometidas sin antes realizar la labor, más 
árida, de saber cuáles textos pertenecen al corpus de 
la literatura jalisciense. Por lo pronto, tenemos tres 
distinciones, veamos cada una de éstas.

Los textos producidos en la región

Los textos producidos en la región dan lugar a un 
criterio geográfico, y nos informan de aquellas obras 
que se gestan y publican en un lugar determinado, y 
por lo tanto, ya que el escritor no es un agente ajeno 
a su contexto, se encuentran revestidas de las formas 

Cómo se delimita el campo de estudio de la literatura jalisciense
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de una cultura particular. Esta forma cultural puede 
manifestarse en el habla, la moral, el espacio, los ritos, 
las costumbres y las leyes particulares, por nombrar 
solo unos cuantos ejemplos, de la región en cuestión. 
Por eso el criterio geográfico es tan importante, 
porque es de suponerse que todo texto creado en una 
situación cultural particular estará permeado por ésta, 
y nos revelará así un cariz distintivo con respecto a 
creaciones provenientes de otras regiones. El criterio 
geográfico implica la interacción del autor con su medio 
ambiente, natural y social, y una determinada respuesta 
a éste. Es decir, la manera en que el autor plasma su 
creatividad está, en cierto sentido, condicionada por el 
contexto creativo, y podríamos pensar que de haberse 
llevado a cabo en otro sitio el resultado sería, en grado 
desconocido, distinto.

Los textos que representan el espacio
y la cultura de la región

No es lo mismo que el espacio y la cultura se 
manifiesten en el texto, por la interacción del autor con 
su medio, hecho que se produce hasta cierto punto de 
forma involuntaria, a que el autor elija conscientemente 
plasmar algunos atributos de una región en particular. 
Este criterio, que llamaré temático, tiene dos vertientes, 
por un lado el escritor que vive inmerso en el medio 
que elige representar, y por otro el escritor que decide 
imaginar una región en la que no se encuentra, y que 
ignoramos el grado de conocimiento que de ésta tenga. 
Puede ser que la haya visitado un par de veces, o bien 
es posible que haya leído acerca de ella en una nota de 
periódico, o buscado algunas imágenes en internet y, 
a partir de ahí, hubiera decidido comenzar una novela. 
Es esta segunda vertiente a la que pertenecen escritores 
tan distintos entre sí como Ignacio Manuel Altamirano 
(Clemencia) y el hondureño León Leiva Gallardo 
(Guadalajara de noche), que en común tuvieron este 
criterio temático con respecto a la representación de 
Guadalajara en sus respectivas novelas. Sin embargo, 

Estudios jaliscienses 128, mayo de 2022
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¿son estas dos novelas representantes de la literatura 
jalisciense?

Ya se ve que en este problema debemos echar 
mano de la tan denostada investigación biográfica. Es 
necesario conocer la interacción del autor con su medio 
para valorar e inscribir una obra determinada dentro 
de una literatura regional, puesto que esta obra será 
representativa y permitirá al lector imbuirse de aquello 
que le es esencial a la región de donde proviene el texto. 
¿Y que acaso no llamamos jalisciense a algo que, por 
definición no es michoacano, ni cusqueño o andino? 
Cuando nos acercan un texto de literatura jalisciense 
suponemos que en él deberá existir algo distinto, que lo 
coloque en un apartado diferente con respecto a otras 
regiones, porque, de no ser así, ¿qué sentido tendrían 
las distinciones entre literaturas regionales, si éstas 
pueden diluirse sin problemas en el concepto más 
amplio de literatura mexicana? Es precisamente porque 
son distintas que se les estudia por separado, ¿en que 
son distintas? ese es un tema riquísimo que supera los 
límites de este estudio.

Los textos de los nacidos en la región

Es este, me parece, el criterio por excelencia con que 
los eruditos incorporan los nombres de los autores a sus 
enciclopedias o a sus historias de literatura regional. 
Este criterio de nacimiento sin duda es importante y, 
en muchos casos, pareciera irrebatible. ¿Cómo no será 
parte de la literatura de una región el libro de un escritor 
nacido en esa demarcación? Se preguntarán algunos. 
Los casos de José Agustín y de Eusebio Ruvalcaba, 
arrojan luz sobre esta cuestión. El primero, nacido en 
Guadalajara y registrado en Guerrero al mes siguiente, 
es un ejemplo clásico de la literatura de la capital en 
la segunda mitad del siglo xx. Eusebio Ruvalcaba, 
nacido también en Guadalajara, hasta donde entiendo 
nunca ha formado parte de un corpus serio de estudio 
de la literatura jalisciense, a pesar de haber nacido 
en el estado y de que su primera novela, Un hilito 

Cómo se delimita el campo de estudio de la literatura jalisciense
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de sangre (1991), incorpora (criterio temático) tanto 
descripciones como acciones de sus personajes en 
Guadalajara, que se vuelve espacio de aventura.

Nos encontramos, de nuevo, sin hallar un criterio 
coherente para inscribir a cierto autor en el corpus 
literario de una región determinada, pero el ejemplo 
de estos dos escritores, y el hecho de que nunca hayan 
formado parte de la literatura jalisciense, nos da una 
pista acerca de las razones por las que un autor es 
excluido o incorporado: el tiempo y la interacción. 	
No es suficiente nacer en un espacio, sino que debe 
interactuarse con él, apropiárselo, vivirlo. Es por 
ello que se tiene la sensación de que la Guadalajara 
descrita en Un hilito de sangre proviene de una mirada 
externa, de un contexto ajeno, y esto tal vez explique 
que la crítica nunca haya incorporado a esta novela al 
grupo de textos de literatura jalisciense. Pero existen 
casos conocidos en los que dos regiones aceptan como 
suyos a un mismo autor, es el caso de César López 
Cuadras (Sinaloa, 1951), quien figura en las historias 
de la literatura jalisciense, así como en las antologías 
de narrativa sinaloense, siendo esta dualidad posible 
debido al cumplimiento de algunos criterios descritos 
para ambas regiones.

A partir de estas tres distinciones, pudieron 
extraerse el mismo número de criterios (geográfico, 
temático, nacimiento) con los que ahora podemos 
trabajar para valorar casos específicos que son 
problemáticos y así observar el funcionamiento de 
los criterios para delimitar los autores y las obras que 
pueden inscribirse y estudiarse bajo el concepto de 
literatura jalisciense.

Ramón Rubín

Nacido en Mazatlán, Ramón Rubín: “Realizó su 
formación y su obra en Guadalajara”2 (criterio 
geográfico). Este escritor realista y trotamundos, se 
distinguió por escribir novelas indigenistas y describir 
los problemas sociales que le interesaban. La canoa 

Estudios jaliscienses 128, mayo de 2022

2.	 S a r a  Ve l a s c o .  Esc r i t o re s 
jaliscienses. Tomo ii. Guadalajara: 
Universidad de Guadalajara, 1985, 
p. 147.
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perdida: “una de sus mejores novelas”,3 ubica el 
desarrollo de su trama en la rivera del lago de Chapala 
y describe el choque de “la existencia tradicional de los 
pescadores con una nueva forma de vida del trabajador 
asalariado”4 (criterio temático).

El caso de Rubín interesa debido a que no nace 
en la región y el espacio ficcional que desarrolla no es 
exclusivamente el jalisciense, no obstante el criterio 
geográfico, es decir, su participación activa en el ámbito 
regional, así como la representación de espacios y 
problemáticas regionales (criterio temático), permiten 
inscribir sin problemas a este autor en la literatura 
jalisciense, sin embargo, la inscripción de todas sus 
obras en esta literatura es discutible, y tendría que 
recurrirse a los estudios histórico-biográficos para 
valorar un texto determinado.

César López Cuadras

Otro escritor sinaloense, no recopilado por Sara Velasco 
en su tomo ii de escritores jaliscienses, pero incluido 
en la Muestra de literatura contemporánea de Jalisco 
(1997) que el mismo López Cuadras compila, presenta 
un caso similar al de Ramón Rubín. Si bien no cumple 
con el criterio de nacimiento, esto sí sucede con el 
geográfico (publica y produce por lo menos parte de su 
obra en la región), y con el temático, su novela Macho 
profundo refiere sus acciones en una Guadalajara 
ficcional, donde los personajes interactúan en lugares 
conocidos de la metrópoli, y se hace referencia, en 
muchas ocasiones, a una cultura reconocible y operante 
en la capital del estado.

El veredicto sería el mismo que en el caso de 
Rubín: la crítica tendrá que determinar si todas las 
obras de este escritor pertenecen o no a la literatura 
jalisciense, por lo pronto, su nombre cumple con más 
de un criterio para ser inscrito en los estudios literarios 
de la región.

Cómo se delimita el campo de estudio de la literatura jalisciense

3.	 Wolfgang Vogt. Enciclopedia 
temática de Jalisco. Tomo IV: 
Literatura. Guadalajara: Gobierno 
de Jalisco, 1992, p. 163.

4.	 Idem.
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Xavier Vargas Pardo

El caso de Vargas Pardo (Michoacán, 1923), escritor 
poco conocido y autor de un solo libro de relatos 
–Céfero (1961)–, es interesante. Estudió artes plásticas 
en Guadalajara (criterio geográfico), donde montó 
algunas exposiciones. Su único libro de relatos contiene 
ficciones acerca de la Revolución mexicana que se 
desarrollan en zonas rurales del estado de Michoacán.5

No existe referencia alguna acerca de Vargas 
Pardo en las antologías y entradas bibliográficas de 
la literatura jalisciense, en cambio, el escritor sigue 
siendo una figura literaria reconocida en su estado 
natal, poniendo de relieve la importancia del criterio 
de nacimiento, así como del temático: a ningún 
antologador se le ha ocurrido acomodar dentro de la 
literatura jalisciense a un autor no nacido en la región, 
que además no representa la cultura particular del 
estado en su literatura. Nos encontramos, entonces, 
frente a un criterio de descarte. 

Valoración final

Llama la atención la complejidad de un tema que se 
da por sentado, y que en apariencia no presenta mayor 
problema. La cuestión del criterio para establecer 
nombres y obras dentro de una tradición enmarcada 
regionalmente sigue pareciendo arbitraria. Y aún 
más, la pregunta acerca de la importancia,  validez u 
operatividad de los criterios regionales en un mundo 
cada vez más global y homogéneo, es evidente.

Lo tratado en estas líneas representa tan solo un 
vistazo a un complejo panorama, y ha cumplido el 
propósito de generar preguntas y de motivar la creación 
de un sistema óptimo de clasificación que permita 
trabajar a la crítica desde un piso firme. No obstante, 
una correcta clasificación e inclusión de obras y autores 
en un corpus regional, es tan solo el primer paso para 
lograr un estudio y crítica verdadera acerca del discurso 
propio que se genera a través de la literatura jalisciense.

Estudios jaliscienses 128, mayo de 2022

5.	 El artículo de Luis Miguel 
Estrada Orozco sobre Vargas 
Pardo y Céfero, es una lectura 
recomendada para quien se interese 
en este tema. “Xavier Vargas 
Pardo: Céfero y sus rescatistas”. 
Cambiavías. núm. 6, otoño 2018, 
pp. 22-28, https://www.academia.
edu/37821520/Xavier_Vargas_
Pardo_C%C3%A9fero_y_sus_
rescatistas
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De Lagos de Moreno a 
Barcelona,
espacios ficcionales
de Juan Pablo Villalobos

Diana Sofía Sánchez Hernández
Universidad de Guadalajara

La literatura nacional del siglo xxi ha desplazado a 
un lugar secundario a la capital del país para narrar 
historias que se ubican en provincia; esto es, metrópolis 
de la frontera norte hasta la frontera sur de México. 
Incluso, narrativas contemporáneas relatan dramas 
íntimos o colectivos, en la disyuntiva de lo propio y 
lo extraño, con personajes resguardados o recorriendo 
parajes de Canadá, Estados Unidos, Europa o Asia.

Así, por ejemplo, en la obra de Yuri Herrera, 
Eduardo Antonio Parra, Cristina Rivera Garza o Élmer 
Mendoza, las ciudades fronterizas con Estados Unidos 
son espacios imaginarios de seducción y tragedia. 
Ciudades del centro y la frontera Sur escenifican las 
obras de Tryno Maldonado o Nadia Villafuerte. Las 
publicaciones de Fernanda Melchor, Falsa liebre 
(2013), Aquí no es Miami (2018), Temporada de 
huracanes (2017) y Páradais (2021), proyectan una 
representación de los puertos, playas y cañaverales de 
Veracruz como escenarios de lo abyecto. El recorrido 
penoso a través del país, motivo literario por excelencia 
en su relación alegórica con la búsqueda del yo, es el eje 
narrativo de Señales que precederán al fin del mundo 
(2009), de Yuri Herrera; Canción de tumba (2011), de 
Julián Herbert o Por el lado salvaje (2011), de Nadia 
Villafuerte. 

Otros escritores traspasan las fronteras y los 
océanos. Es el caso de Ignacio Padilla, quien recrea 
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Alemania en su primera novela, Amphitryon (2000), 
y de David Toscana, residente de Polonia y España 
desde hace más de una década, que reconstruye las 
ruinas de Varsovia en La ciudad que el diablo se 
llevó (2012). Ambos autores aluden o emplean como 
trasfondo histórico la Segunda Guerra Mundial. Por 
su parte, Álvaro Enrigue recorre Canadá y Estados 
Unidos en la antología de cuentos Hipotermia (2005); 
Guadalupe Nettel narra historias inquietantes que 
suceden en pequeñas ciudades de Francia, Japón o 
España en Pétalos y otras historias incómodas (2008) 
y El matrimonio de los peces rojos (2013). Finalmente, 
Valeria Luiselli, instalada en New York desde 2008, 
ficcionaliza en su novela Los ingrávidos (2011), la vida 
de una joven escritora que estudia en Estados Unidos.

A la descentralización de la capital del imaginario 
colectivo, y al desembarazo de las fronteras, se suma la 
experiencia del ser migrante. Particularmente, algunas 
novelas retoman el tópico de la extrañeza vinculado con 
la descolocación y la nostalgia que provoca el exilio. 
En América Latina, el destierro como tópico literario 
tiene una tradición muy sólida.1 Sin embargo, en el 
presente milenio, la sensibilidad sobre esta experiencia 
se ha transformado. El carácter voluntario, cultural 
y/o académico que motiva la migración de los autores 
contemporáneos dota de un sentido y una significación 
distinta a la idea de “exiliado”. La mirada extrañada 
de este nuevo migrante e intelectual aporta un juego 
de perspectivas que relativizan las subjetividades y los 
afectos sobre lo propio. La distancia permite la ironía y 
el contraste. Incluso, promueve el primer impulso del 
éxito creativo. Este es precisamente el marco cultural 
y editorial de Juan Pablo Villalobos. 

Escritor originario de Lagos de Moreno, Jalisco, 
Villalobos se mudó a Barcelona en el año 2003. Su 
motivación era estudiar un doctorado, sin embargo, 
consolidó su carrera como escritor y su residencia 
en España. Desde esta nueva localidad, Lagos de 
Moreno, la Ciudad de México y Barcelona, se 
tornaron en escenarios protagónicos de su literatura. 

Estudios jaliscienses 128, mayo de 2022

1.	 Recordemos la literatura de los 
exiliados durante la Guerra Civil 
Española, y de quienes, más 
tarde, huyeron de las dictaduras 
sudamericanas para asilarse en el 
norte del Continente o en Europa. 
Entre los primeros, se encuentran 
Luis Cernuda, Juan Rejano y Max 
Aub. De los segundos, destacamos 
a Cristina Peri Rossi, Jorge Enrique 
Adoum, Augusto Roa Bastos, por 
mencionar algunos.
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La representación del ser migrante, en la disyuntiva 
permanente entre lo propio y lo ajeno, cobra mayor 
presencia como tema literario en sus últimas dos 
novelas. Posiblemente, la obra por encargo Yo tuve 
un sueño: El viaje de los niños centroamericanos a 
Estados Unidos (2018), permitió al autor consolidar 
lo que de manera vaga aparecía desde su ópera prima: 
los estereotipos, la xenofobia y la paradoja de aspirar a 
cambiar el país de residencia. Conforme avanzamos en 
sus publicaciones, se aventura con mayor atrevimiento 
en la exploración de la metaliteratura, el tono irónico 
y el humor negro.

La novela que catapultó la carrera del autor 
jalisciense, fue Fiesta en la madriguera (2010).2 En 
ella se relata la vida íntima de un capo del narcotráfico. 
El narrador es su primogénito, un niño aislado en el 
palacio de su padre, ubicado en algún lugar del Bajío, 
quizá en León, Guanajuato (p. 48). El espacio en la 
novela se construye de manera fragmentaria, con 
referencias esporádicas a los lugares más icónicos que 
circundan el palacio, como un fuerte infranqueable: 
el zoológico Guadalajara, San Juan de los Lagos (p. 
33), Aguas Calientes (p. 48), o Lagos de Moreno. Para 
referirse a este último, el lugar de origen de uno de los 
sicarios (ver p. 55), el narrador acota con desenfado:

 
Miztli me llevó a su pueblo y resultó que no vimos ningún 
caballo. Y había cero personas usando sombreros de charro, 
cero. Eso sí, había muchas tiendas de sombreros de charros 
y de cosas para los caballos. Una tienda se llamaba El 
Charro, otra Mundo Charro, otra Cosas de Charros, y otra 
Charrito’s… un pueblo dizque de charros. …La verdad, 
lo que más había en el pueblo eran iglesias. Había tantas 
iglesias que en lugar de ser un pueblo de charros era un 
pueblo curas (p. 41).  

La hiperbólica enumeración proyecta una imagen 
burlesca del pueblo, recurso retórico para enfatizar el 
fraude en la falsa expectativa generada en Tochtli, el 
narrador. Villalobos se aprovecha de los dos íconos 
que identifican la zona del occidente del país: el folclor 
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2.	 Fiesta en la madriguera. Barcelona-
Cd. de México: Anagrama-Colofón, 
2014. Las páginas citadas de esta 
edición se anotan entre paréntesis. 
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nacional sintetizado en la imagen del charro jalisciense 
y su moral católica, representada en la exagerada 
cantidad de iglesias y curas. Al ser el lugar de origen 
de un personaje secundario, concede al narrador la 
distancia afectiva para burlarse del estereotipo, muy 
extendido en el centro y sur del país.

La perspectiva infantil y el tono desenfadado 
con los que la novela representa la violencia del 
narcotráfico, fue un acierto para la proyección 
internacional del autor. Sin embargo, a pesar de que en 
el mercado editorial hubo un auge de lo que se llamó 
la “narconovela”, Juan Pablo Villalobos se interesó en 
ficcionalizar su propia experiencia de vida y en explorar 
los recursos de la puesta en abismo y los límites 
de lo verosímil en el arte literario. Así, con humor 
negro, juegos metaficcionales y algo de caricatura, 
encontramos en su posterior narrativa una burla no 
siempre afortunada de la autoficción, la ironía del locus 
amoenus (burlas grotescas sobre su lugar de infancia) 
y, con la extravagancia de la exageración, relatos que 
parodian el género negro en un intercambio de marcada 
interculturalidad entre México y España.

Si viviéramos en un lugar normal (2012),3 la 
primera obra posterior a Fiesta en la madriguera, es una 
burla grotesca de los valores políticos de la izquierda 
mexicana, el sinarquismo y la miseria. Todo ello 
condensado en la tragedia melodramática que padece la 
numerosa familia del protagonista. En primera persona, 
el narrador, desde un presente distinto al narrado, 
reconstruye, con una mirada irónica e hiperbólica, su 
vida adolescente: 

…la historia ocurrió en el lugar donde nací y en el que crecí, 
en Lagos de Moreno, en los Altos de Jalisco… Déjenme decir 
de una vez cuatro cosas de mi pueblo, para quien nunca haya 
venido por aquí: hay más vacas que personas, más charros 
que caballos, más curas que vacas y a la gente le gusta creer 
en la existencia de fantasmas, milagros, naves espaciales, 
santos y similares. (p. 11) 

3.	 Se consultó esta edición: Si 
viviéramos en un lugar normal. 
Barcelona-Cd.  de  México: 
Anagrama-Colofón, 2017. Las 
páginas citadas de esta edición se 
anotan entre paréntesis. 
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La narración en primera persona hace suponer que 

el autor y el protagonista son el mismo. Sin embargo, 
a las pocas páginas, reconocemos que se trata de 
Orestes u Oreo, diminutivo que emplea su familia para 
identificarlo. La confusión intencional con la  marca 
de una galleta muy popular en México, es un recurso 
que busca la risa fácil. La introducción, citada líneas 
atrás, sintetiza los temas y el tono melodramático con 
el que se desarrollará el carácter moral y ético tanto del 
narrador-personaje como el de los lugareños. 

La trama articula tres relatos principales que 
siguen la lógica de la casualidad: el extravío de “los 
gemelos de mentira”, hermanos menores del narrador; 
la llegada de una familia de empresarios polaco-
mexicanos al cerro donde vive el protagonista; y, 
finalmente, el desalojo de la familia de Orestes del 
Cerro de La Chingada –que será ocupado por familias 
de empresarios y comerciantes acaudalados. El nombre 
cambiará a “municipio El Olimpo” (p. 169)–. La 
casualidad, un rasgo cada vez más recurrente en la 
narrativa de Villalobos, conduce al desenlace delirante 
en el que se combinan los milagros de un catolicismo 
popular, una resolución milagrosa al desahucio de la 
familia y la alucinación de naves espaciales y los santos. 
Sin embargo, el narrador, con un tipo de discurso 
metaliterario, posiblemente anticipando las objeciones 
a la sorpresiva resolución de cada conflicto argumental, 
reflexiona: “la casualidad no era una enredadera, era un 
árbol frondoso que regalaba sus frutos puntualmente, 
sólo había que vigilar su maduración y no dejarlos caer 
al suelo” (p. 100).

En efecto, algo parecido sucede con la trama: 
cada una de las historias principales se engarzan a 
partir de sorpresivos y triviales acontecimientos para 
dotar de verosimilitud al universo de la obra. Una 
de las anécdotas más hilarantes y, al mismo tiempo, 
inesperadas, es la que ocupa el capítulo central, 
parteaguas de la novela: “Quesadillas de la penúltima 
oportunidad”. En él se cuenta la aventura de Orestes 
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como pícaro de San Juan (de los Lagos), Pegueros, San 
Miguel el Alto, Tepatitlán hasta llegar a Guadalajara. El 
viaje no consigue transformar al personaje: es más bien 
un recordatorio sobre la inutilidad de salir del hogar y 
un paréntesis que permite hacer desaparecer a todos los 
hermanos de Oreo, sin que demande una explicación 
verosímil sobre el suceso. 

El paisaje de Lagos de Moreno se configura de 
manera fragmentada: el cerro, la plaza, el centro y una 
estación de policía. Como una sinécdoque, estos lugares 
conforman el universo espacial en la novela. Aquello 
que cobra mayor precisión por medio de analogías y 
descripciones detalladas, son los lugares que reafirman 
la miseria del protagonista: “El escenario de las batallas 
cotidianas era nuestra casa, que era como una caja de 
zapatos con una tapa-techo de lámina de asbesto” (p. 
14); “Bajamos al centro en la camioneta, mis hermanos 
y yo echados en la caja trasera, enredados en cobijas 
y queriendo jugar a las cartas… el deslizamiento de 
las ruedas sobre la irregularidad de la brecha nos 
desmontaba los turnos de la baraja” (p. 25); “El pueblo 
era tan católico que estaba rodeado de espinas” (p.76). 
Al salir del pueblo, el paisaje de las urbes cercanas a 
Lagos se fusiona como si las fronteras se mezclaran, 
en un paneo acelerado: “Presioné el botón rojo y 
desaparecieron los huizaches. Se irguieron los sauces, 
los olmos, los eucaliptos, las hayas. Pisé tierra roja, 
pesada y rebelde… Vi perros callejeros de colores 
insólitos, carreteras y calles alfombradas” (p. 95). 
En la enumeración, los objetos y la vegetación se 
descontextualiza como parte de una abstracción que 
remarca el sinsentido de la travesía. Finalmente, en 
los siguientes capítulos, Oreo regresa a La Chingada. 
En casa, trabaja subordinado del patriarca de la familia 
polaco-mexicana y, después de algunas protestas 
infructuosas, son desalojados del cerro sin oponer 
mayor resistencia.

La clave de lectura para Si viviéramos en un 
lugar normal no es realista ni aspira a la reflexión 
sociológica. Entre melodrama e ironía, la crítica al 
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sistema político, las tradiciones y costumbres atávicas 
de las pequeñas ciudades, recuerda al humor y la mirada 
crítica de un narrador como Jorge Ibargüengoitia. 
Particularmente, aquel Ibargüengoitia que exhibía las 
desigualdades sociales y la maquinaria burocrática y 
corrupta del México de los años sesenta. Aunque, es 
claro, Villalobos exige mayor complicidad con el lector. 

En Te vendo un perro (2014),4 Villalobos ubica 
su novela en la Ciudad de México: en la zona centro 
y Coyoacán. El protagonista y narrador es un solitario 
de 78 años que vive en un viejo edificio. Un edificio, 
por cierto, infestado de cucarachas inmortales. El 
autor juega con la yuxtaposición temporal que oscila 
del pasado cultural de Coyoacán (particularmente 
revela algunas escenas con Diego Rivera, Frida Kahlo, 
Gerardo Murillo y Manuel González Serrano), hacia 
los recuerdos de la infancia y juventud del narrador. 
Al igual que en Fiesta en la madriguera, Juan Pablo 
Villalobos recurre al carácter antisocial y rígido 
del protagonista para medir, desde la antipatía y el 
desinterés, al resto de los personajes. Como señalaba 
Bergson sobre el humor, “[ciertos] defectos nos hacen 
reír en razón de su insociabilidad más que de su 
inmoralidad”.5 Precisamente esa rigidez y misantropía 
es el recurso para la comedia de situación, explotada 
en múltiples partes de la obra. 

La trama de Te vendo un perro es un engarce 
de casualidades. Un juego narrativo en el que el 
azar obliga al personaje, antisocial por excelencia, 
a intercambiar palabras con los vecinos, con los 
ocasionales intrusos que acuden a su puerta, siempre 
más jóvenes que nuestro protagonista, y con dos 
mujeres sexagenarias que representan la reminiscencia 
de sus amores adolescentes. El carácter de “lobo 
solitario”, perspectiva privilegiada para narrar y medir 
lo narrado, provoca situaciones ridículas en cada 
encuentro. De esta manera, lo visitan con frecuencia: 
un comunista, unos jóvenes anarquistas de la unam, 
un joven mormón de origen alemán y un detective, 
aspirante a escritor. El hecho que detona la diégesis, es 
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5.	 Henri Bergson. La risa. Ensayo 
sobre el  s igni f icado de la 
comicidad. Buenos Aires: Godot, 
2012.

4.	 Te vendo un perro. Barcelona-Cd. 
de México: Anagrama-Colofón, 
2014. Las páginas citadas de esta 
edición se anotan entre paréntesis.  
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el asesinato de un perro que, para borrar el crimen, el 
protagonista tratará de vender al taquero más próximo 
al edificio. Ello explica el título de la novela. 

Las distintas historias que configuran la trama se 
justifican con las reglas de un juego metaficcional que 
intenta dotar de verosimilitud a los cabos sueltos que 
no tienen una justificación lógica o evidente. El inicio 
sugiere las reglas del juego:

Por aquella época, cada mañana al salir de mi departamento, 
el 3-C, tropezaba en el pasillo con la vecina del 3-D, a la que 
se le había metido en la cabeza que yo estaba escribiendo una 
novela. La vecina se llamaba Francesca y yo, faltaba más, 
no estaba escribiendo una novela. (p. 13, el énfasis es mío)

A partir de esta negativa se desarrolla efectivamente 
la historia que nos narra Te vendo un perro, lejos de una 
lógica metafísica, convencional u objetiva. El problema 
es que el autor apuesta por la participación activa y 
cómplice del lector, que no siempre asume el pacto 
de lectura. Este juego metaficcional, que apuesta por 
justificarse en el propio universo interno de la obra, es 
un ejercicio creativo que repite Villalobos en sus dos 
últimas novelas.

En No voy a pedirle a nadie que me crea (2016),6 

la obra se sustenta en la parodia de los rasgos más 
conocidos de dos géneros populares entre la literatura 
contemporánea: la novela policiaca y la autoficción. 
De su primera novela, Fiesta en la madriguera, vuelve 
sobre el tópico del narcotráfico e, incluso, enfatiza 
la influencia e impunidad internacional del crimen 
organizado. El protagonista, homónimo del autor, es 
originario de Lagos de Moreno, trabaja como profesor 
de español en la ciudad de Xalapa, Veracruz, y es 
becado para realizar un doctorado en la Universidad 
Autónoma de Barcelona. Al inicio de la novela, éste se 
encuentra en Guadalajara realizando los preparativos 
del viaje. El deslinde con la biografía del autor sucede 
cuando interviene el crimen organizado. 

6.	 No voy a pedirle a nadie que me 
crea. Barcelona-Cd. de México: 
Anagrama-Colofón, 2017. Las 
páginas citadas de esta edición se 
anotan entre paréntesis.
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La parodia al género policiaco y a la autoficción se 

enmarcan en un juego metaficcional ejemplificado en la 
figura de las muñecas rusas. De esta forma, la diégesis 
se sustenta en cuatro relatos de autorías distintas, 
cuyas narraciones se imbrican para complementarse, 
corregirse o resignificarse: el borrador de una novela 
escrita por el narrador Juan Pablo, las cartas que la 
madre del protagonista envía a Barcelona, contando 
los dramas familiares; el diario íntimo de Valentina, 
la novia que acompaña a Juan Pablo en su estancia 
en Barcelona; y las cartas póstumas del primo que 
involucra al narrador en un enredo ridículo y fatal con 
el capo del crimen organizado de la zona occidente 
del país. En esta obra, el juego metaficcional se torna 
en un rompecabezas más complejo que en las novelas 
anteriores. Incluso, el autor regresa a la trama lineal en 
su última publicación, aunque sin prescindir del juego 
metaficcional. 

En No voy a pedirle a nadie que me crea, los 
criminales se configuran como una red multicultural, 
tan ridícula como despiadada. Chinos, pakistaníes, 
argentinos, españoles, paraguayos, jaliscienses..., 
todos participan de una conspiración para acceder a la 
fortuna de un político “supernumerario del Opus Dei”. 
El autor combina estereotipos y prejuicios en torno a 
cada gentilicio. El chiste, de cimiento xenófobo, es 
retomado en un marco que intenta desestabilizar su 
estructura racista: “Estaban una vez un mexicano, un 
chino y un musulmán en una reunión con un mafioso 
mexicano en la oficina de una bodega abandonada en 
Barcelona… aunque en realidad ninguno de los tres 
entendiera exactamente cómo funcionaba el negocio y 
el mexicano, en especial, no entendiera nada” (p. 105).

La configuración del protagonista parte del 
autoescarnio y la caricatura. Esta actitud disminuida de 
sí mismo es un recurso que concede la licencia para el 
tono peyorativo y prejuicioso con el que serán tratados 
los demás personajes: 
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Me preguntan de dónde soy, dando por hecho que no soy de 
Guadalajara, quizá porque al estrecharles la mano levanté 
el dedo pulgar hacia el cielo. Digo que de Lagos, que viví 
ahí hasta los doce años. No saben dónde queda eso. Explico 
que en Los Altos, a tres horas en coche. …Somos güeros 
de Los Altos, especifica mi primo, como si fuéramos una 
subespecie de la raza mexicana, Güerus altensis, y sus socios 
se miran entre sí, unos a otros, con un brillito socarrón en 
sus miradas de clase media alta tapatía, o clase alta baja, o 
incluso aristocracia venida a menos. (p. 1)

Incluso, las acciones y los espacios de encuentro 
con los matones se lleva a cabo con las mismas nociones 
prefiguradas en películas o en series televisivas 
comerciales: en el sótano de un tabledance, dos sicarios 
golpean al primo del protagonista, mientras el jefe 
pregunta a Juan Pablo sobre sus estudios en Barcelona:

¿En qué es el doctorado?, dice el otro. Me quedo dudando 
si sabrán en qué consiste un doctorado. ¡Contesta, pendejo!, 
dice el jefe. Este, en teoría literaria y literatura comparada, 
digo. Eso ya nos lo dijo tu primo… Es sobre los límites del 
humor en la literatura latinoamericana del siglo xx, digo, 
ruborizado (p. 24).

El contraste entre la violencia de los criminales, 
con el diálogo y las reflexiones académicas del narrador, 
construyen un discurso literario del absurdo y del 
humor negro. En general, los actos y escenarios que 
implican a la mafia están configurados en la caricatura 
o en lo grotesco de la desproporción entre esfuerzos y 
resultados.  

Por otra parte, en Barcelona, los espacios públicos 
como la calle, el café, la Puerta del Sol y la Rambla 
Cataluña, se tornan en lugares de encuentro inter-
nacionales. En uno de los diarios de Valentina, el 
personaje describe su desconcierto:

Bajamos caminando a un bar de Gràcia, atravesamos un par 
de plazas llenas de perros y okupas, siempre en silencio… 
En el bar, una caverna color rojo en la que apenas se podía 
respirar por el humo del cigarro, pude presenciar por fin lo 
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que había estado tratando de imaginarme todos los días: la 
nueva vida de Juan Pablo. Había dos chilangos, dos peruanas 
de Lima, un colombiano de Medellín, una brasileña de 
Saõ Paulo y uno de Bahía. Un catalán de Tarragona. Una 
catalana de un pueblo de Lleida. Se conocieron en un curso 
de mitología junguiana. (p. 51)

La simultaneidad de las cuatro narraciones permite 
relativizar los temores y las subjetividades de cada 
personaje. Al mismo tiempo, la mirada o el imaginario 
que aprehende la ciudad de Barcelona se multiplica 
en cada enfoque, lo que permite ampliar y remarcar 
el carácter globalizador y, al mismo tiempo, plural, de 
las grandes urbes. 

El epílogo de la novela, la última carta que dirige 
su madre a Juan Pablo, el lector confirma la sospecha 
sobre la desaparición tanto de Valentina como la del 
protagonista. La madre narra su viaje a Barcelona, 
apoyada por una fundación que realiza congresos sobre 
personas desaparecidas. En lugar de participar del 
evento, con el tono quisquilloso de sus prejuicios de 
clase media, ésta describe: “tu madre prefirió dedicar 
su tiempo a recorrer la ciudad, las calles por las que tú 
caminaste, el Paseo de Gracia tan regio, las Ramblas 
tan preciosas, tan pintorescas, donde tu madre se tomó 
una sangría a tu salud, la Sagrada Familia, las casas de 
Gaudí… a tu madre al menos le quedará el consuelo 
de saber que pasaste tus últimos días en esta ciudad 
tan hermosa” (pp. 265-271). En contraste, Valentina 
subraya las calles atestadas de perros hambrientos, 
okupas y suciedad. 

Los temas sobre la singularidad del humor en la 
literatura y el vínculo entre México y España, se perfila 
desde el epígrafe de la novela, compuesto por tres citas. 
La primera, del escritor guatemalteco nacionalizado 
mexicano Augusto Monterroso, quien teoriza sobre el 
humor y el realismo para concluir: “Excepto mucha 
literatura humorística, todo lo que hace el hombre es 
risible u homorístico”. La afirmación sobre la seriedad 
del humor anticipa la cita del cantante español Nacho 
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Vegas, ”Es tan triste esta ciudad que cuando alguien 
se ríe lo hace mal”. El tono irónico del verso vincula, 
si se conoce el contexto de la canción, las metrópolis 
de México y España. La última cita corresponde a una 
descripción de la recurrente visita de los mexicanos a 
Barcelona, gente “correctes i discrets”, que dirán de los 
catalanes “som una gent estupenda”, apreciación del 
poeta catalán Pere Calders. Así, desde el margen de la 
novela, el autor traza el puente de ida y vuelta entre la 
literatura, el humor negro, México y España. El vínculo 
cultural, su carácter optimista o positivo según la cita de 
Calders, se distorsiona con la intervención de la mafia 
mexicana. El protagonista, Juan Pablo, desaparece. 
La nostalgia y el desánimo del personaje de Valentina, 
en medio de un espacio polifónico y multicultural, 
se transforma en las últimas páginas de su diario en 
premura y desesperación. Sus dudas quedan irresueltas.

La primera apatía y desconcierto que revela la 
extranjería del personaje femenino, es retomado por 
Villalobos en su última novela. La invasión del pueblo 
del espíritu (2020),7 coloca en el centro de la discusión 
literaria los temas de la discriminación, la xenofobia y 
la nostalgia, al lado de sus reflexiones teórico-literarias 
que caracteriza los juegos metaficcionales de todas sus 
obras. 

A diferencia de las primeras novelas, Juan Pablo 
Villalobos emplea un narrador en tercera persona 
y apela, de manera constante, al posible lector para 
enfatizar el proceso consciente de la lectura. Como 
ejemplo, en el primer apartado, esta voz narrativa 
discurre sobre el tema, los personajes y el espacio-
tiempo de la novela: “Nuestro plan es llegar a la última 
página de este libro… Nuestro lugar es el tiempo en 
el que transcurrimos; el presente es nuestro lugar 
de residencia” (p. 1). En este fragmento, se alude al 
presente que fusiona, de manera virtual, el acto de 
escribir con el acto de leer. Lo que confirma líneas 
adelante: “el presente está aquí, mientras escribimos 
aquí y leemos aquí” (p. 1). El espacio, sin embargo, 
no es tan abierto como aparenta el uso reiterado del 

7.	 La invasión del pueblo del espíritu. 
Barcelona-Cd.  de  México: 
Anagrama-Colofón, 2020. Las 
páginas citadas de esta edición se 
anotan entre paréntesis.
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deíctico. Aunque no hay referencias directas a los 
nombres de calles y avenidas, en el uso constante 
de perífrasis y alusiones, se adivina una abstracción 
alegórica de Barcelona. La paradoja del inmigrante se 
concentra en el protagonista, Gastón, quien condensa 
la dualidad entre lo propio y lo ajeno con aparente 
calma; suma experiencias y afinidades afectivas 
según dialoga con todos los personajes que habitan el 
universo ficcional: catalanes, mexicanos, orientales, 
“lejanorientales”, y “nororientales”, entre otros. La 
diégesis, de nuevo, se construye en la combinación 
de tres historias principales, de las que se ramifican 
anécdotas secundarias: la enfermedad terminal de 
Gato, el perro de Gastón; la pérdida del restaurante de 
Max, cocinero e inquilino del lugar por alrededor de 
30 años y la posible invasión extraterrestre para fundar 
una colonia en el huerto de Gastón, liderados por Pol, 
el primogénito de Max. 

El sentido y la complejidad de los personajes cobra 
sustento conforme avanza la trama. Sin embargo, a 
diferencia de otras novelas, el problema ya está en curso: 
In media res, Gastón intenta recuperar el restaurante 
que ha perdido su amigo Max; a los pocos días, el 
hijo de Max escapa de su estancia de posgrado en la 
Tundra y regresa paranoico y con un trastorno mental; 
el recelo inicial contra los “orientales”, se torna en una 
xenofobia violenta: “Se dice que los lejanorientales han 
ido comprándolo todo en el barrio. Los cafés, los bares, 
los restaurantes, comercios anticuados como mercerías 
o ultramarinos que transforman en bazares” (p. 12). Los 
rumores se sustentan en estereotipos que, reconociendo 
el carácter internacional de las publicaciones de 
Villalobos, parecen universales. Para desestabilizar 
su presupuesto de verdad, el autor emplea la caminata 
taciturna de Gastón, con su perro enfermo, para planear 
encuentros casuales con los transeúntes.  

Extranjeros, migrantes o descendientes de 
migrantes, los personajes se desplazan con recelo. La 
apariencia y el acento delatan al hablante, pero las 
percepciones siempre son erróneas: 

De Lagos de Moreno a Barcelona, espacios ficcionales de Juan Pablo Villalobos
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la piel más tostada que la de los peninsulares, los pómulos 
anchos, los ojos casi grises, la abundancia de pelos en las 
orejas, que más que una característica fenotípica es una 
señal licantrópica de avejentamiento, producen un efecto 
visual singular, inmune a la clasificación. Tampoco ayuda 
su manera de hablar, el acento extraño con el que entona la 
lengua colonizadora después de tantos años de vivir aquí, 
más de treinta, el vocabulario en el que mezcla su léxico 
folclórico con el de la Península, el de Max y con expresiones 
traídas de la lengua aborigen.
-Soy del Cono Sur -dice Gastón-. Conosureño. (p. 13)

Los encuentros del personaje principal con los 
vecinos exponen la paradoja situación del migrante, 
quien busca la legitimidad de su pertenencia al espacio 
que ha escogido para vivir y, al mismo tiempo, defiende 
su obstinación a borrar los rasgos de su origen. El 
narrador incluso teoriza sobre los motivos de quienes 
optan por el exilio: “la gente ahora se trasladaba por 
motivos profesionales o familiares, por necesidad 
económica o por el anhelo de una vida mejor… O, como 
Gastón trató de explicarle a Max,…por la certeza de no 
pertenecer a la tierra donde se nació” (cap. 6, p. 27). La 
novela, se esfuerza así, en colocar como eje principal 
de la diégesis la experiencia del inmigrante voluntario. 
Ridiculizar, con el característico humor negro y el azar, 
los estereotipos que sustentan la discriminación o el 
odio racial. Sin embargo, el final abierto (en espera 
del avistamiento alienígena), deja algunos relatos 
secundarios sin resolver. 

Max, en el fondo del fracaso, regresa a México, su 
país de origen; Gato, a pesar de todos los esfuerzos de 
Gastón, muere solo en la huerta de su amo. La demencia 
de Pol y su huida de la Tundra sólo encuentran 
explicación en la casual idea del avistamiento 
alienígena. De pronto, después de una serie de ataques 
violentos a los bazares y restaurantes de los “orientales”, 
el barrio permanece en calma. El final, aparentemente, 
aspira a un recomienzo en el espacio exterior.  
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A manera de reflexión

Más que hablar de un propósito de “desterritorialización”, 
el desplazamiento de los personajes de Juan Pablo 
Villalobos traza preocupaciones que va enfatizando 
conforme nos acercamos a sus novelas más recientes: 
los prejuicios de clase y de raza, la discriminación 
y la xenofobia, las desigualdades sociales y el 
complejo del inmigrante. Sin embargo, éstas quedan 
desplazadas en tramas a veces estrambóticas, absurdas 
o risueñas. Incluso, en su última novela, enfática en 
los temas anteriores, deja cabos sueltos que apelan a la 
participación activa y condescendiente del lector. Quizá 
a ello se deba las pocas reseñas o trabajos críticos sobre 
este escritor jalisciense.

Como acierto de su obra, subrayo la exploración 
del humor negro y el autoescarnio como punto de 
partida para reafirmar nuestra legitimidad a habitar 
y fomentar la existencia de un mundo multicultural e 
imperfecto. 

De Lagos de Moreno a Barcelona, espacios ficcionales de Juan Pablo Villalobos
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Estuve, durante años, abrumado por una
búsqueda formal que nunca logré trascender.

Vicente Leñero

La obra de Vicente Leñero es numerosa y diversa, fue 
reconocido por su labor periodística, por sus exitosos 
guiones cinematográficos y por su creación literaria. 
Al morir dejó un legado notable, su obra periodística 
y testimonial es fuente de estudio para diversas 
disciplinas; no es menos importante la obra lúdica, 
dentro de ésta son varios los textos donde utiliza el 
ajedrez como motivo. En este trabajo revisaré las 
obras en las que el ajedrez es parte de las piezas que 
las conforman.

El ajedrez tuvo un significado especial en la vida 
de Vicente Leñero, no sólo porque fue practicante 
apasionado del juego y admirador de sus mejores 
exponentes sino porque formó parte de su vida 
personal, en especial de la relación con su padre. Los 
textos breves que dedicó al juego ciencia son tantos 
y de tal calidad que se podría hacer una antología 
temática con ellos. También dedicó una novela al 
ajedrez: La vida que se va, en ella nos imparte una 
clase maestra de cómo el ajedrez tiene la posibilidad 
de ser elemento clave dentro de la estructura de una 
obra literaria.

El ser del ajedrez permite y provoca todo tipo 
de interpretaciones, desde las más sencillas hasta las 

Vicente Leñero.
El juego de la vida
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más rebuscadas. En él se manifiesta lo más alto del 
pensamiento y lo más insensato. Esto último nos lo 
demuestran algunas de las anécdotas de los grandes 
jugadores, los módulos cibernéticos actuales y varios 
personajes de nuestro autor. La reputación cultural 
del ajedrez ha sido una tentación constante para los 
escritores, que muchas veces toman prestados de él 
nomenclaturas y conceptos para titular sus obras; 
hacen lo mismo algunos ilustradores de portadas 
de libros sin que el ajedrez sea significativo para el 
contenido de tales objetos de papel. El caso de Vicente 
Leñero está lejos de ser así.

El ajedrez tiene diversas funciones en la narrativa 
del jalisciense, algunas veces es un simple recurso de 
ambientación, otras, dirige la interpretación general 
del texto y, en las más importantes, plantea la lectura 
alegórica, esa tan socorrida como antigua, que 
relaciona al ajedrez con distintas formas del quehacer 
humano. En todos esos procesos Vicente Leñero 
comparte líneas con otros escritores que tienen al 
ajedrez como tema o motivo de sus creaciones. 
Encuentro lo más interesante de su empleo donde 
Leñero hace auto ficción, es decir, cuando mezcla 
parte de su vida con la pasión por los escaques. 

Para invitar a la lectura de esa faceta de la obra 
de nuestro autor, haré una lista, que tal vez no sea 
cabal, y una breve reseña de las narraciones donde 
aparece el ajedrez, ya sea como simple motivo o 
como parte nodal o dominante de la trama principal: 
“Arreola, lección de ajedrez”, “¿Te acuerdas de Rulfo, 
Juan José Arreola?”, “Flashbacks”, “Pieza tocada”, 
“Querido Óscar Walker”, “La apertura Topolov”, 
“Ajedrecistas”, “Madre sólo hay una”, “Mañana se 
va a morir mi padre”, “El ajedrez de Capablanca” y 
La vida que se va. 

“Arreola, lección de ajedrez”.1 Esta obra es 
recogida en diversas antologías. Arreola habló 
repetidamente del juego que lo apasionaba tanto como 
la literatura, sin embargo, en esta entrevista de 1972 
Leñero supo escuchar y preguntar de tal manera que 

1.	 Vi c e n t e  L e ñ e r o .  Ta l a cha 
periodística. México: Narrativa 
Grijalbo, 1989, pp. 49-57.

Vicente Leñero. El juego de la vida
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lo esencial del pensamiento y la postura de Arreola 
ante el juego maestro están aquí, en este texto. Leñero 
añade toques de ficción, pocos, pero efectivos, para 
sumar a la pericia de la entrevista la ligereza de la 
narrativa; los personajes principales son un tablero 
de ajedrez, Arreola, Leñero y un cuadro de Remedios 
Varo que contiene al maestro de Zapotlán en forma 
de duendecillo. 

“¿Te acuerdas de Rulfo, Juan José Arreola? 
(Entrevista en un acto)”.2 Este trabajo pertenece a 
la obra dramática de Vicente Leñero, igual que el 
anterior, se ha publicado en diversas antologías, 
también utiliza la modalidad de la entrevista, en este 
caso, colectiva, ya que son varios los personajes 
que realizan preguntas al maestro de escritores, 
sin embargo, igual que con “Arreola, lección de 
ajedrez”, se lleva el género de la entrevista a otra 
frontera genérica, esta vez a la del teatro. Leñero 
concibió y llevó a cabo un encuentro entre escritores 
y lo grabó mediante dos aparatos; luego de trabajar 
las grabaciones, en las cuales quedó plasmado el 
sentir de Arreola respecto a la muerte de Rulfo y su 
relación con él, Leñero combinó dichas entrevistas 
para elaborar una pieza teatral sui generis que, luego 
de algunas vicisitudes, se llevó a escena. El maestro 
de periodistas logró que Arreola se representara en 
el papel de sí mismo en una función única que tuvo 
efecto en Guadalajara.3 El ambiente escénico está 
dominado por una partida de ajedrez entre Arreola 
y Eduardo Lizaldi; éstos juegan mientras el resto de 
participantes, también escritores, observan la partida 
y escuchan lo que Arreola comenta de su relación 
compleja con Juan Rulfo.

“Flashbacks”.4 El tema de este texto se vuelve 
más significativo si nos detenemos en el título del 
libro del cual forma parte: Sentimiento de culpa. 
El relato contiene, en un resumen muy apretado, 
elementos clave de lo que aparece en una parte 
fundamental de la gran novela La vida que se va. 
Con una serie de transformaciones, de cambios de 

2.	 Vicente Leñero. Arreola en voz 
alta. Compilación y presentación 
de Efrén Rodríguez. México: Sello 
Bermejo, 2002, pp. 187-225.

3.	 “Era un experimento. Un modo de 
llegar hasta una de las fronteras del 
realismo”, nos dice Vicente Leñero 
en Vivir del teatro II. México: 
Joaquín Mortiz, 1990, p. 176. En 
la representación se perdió la parte 
del ajedrez porque Arreola no se 
ajustó al guión que diseñó Leñero.

4.	 Vicente Leñero. Sentimiento de 
culpa. México: Debolsillo, 2006, 
27-31. Es significativo que este 
relato aparece en la red, leído por 
el mismo Vicente Leñero, con un 
añadido en el nombre: “Flashbacks 
de mi padre”. Se puede escuchar 
en ht tps: / /soundcloud.com/
v o z v i v a d e m e x i c o / v i c e n t e -
leneroflashbacks-de-mi-padre 
consultado 1 febrero 2021.



30

personajes y lugares, estas dos obras son modelo de 
cómo un cuento de tema sensible se puede convertir 
en una novela compleja o de cómo una novela 
genera un cuento que la complementa. Una partida 
de ajedrez, la última para un notable jugador natural, 
es motivo principal en ambas obras.

“Pieza tocada”.5 Obra fiel a su título, gira en 
torno a un tablero de ajedrez, este juego es parte 
fundamental de la trama y de la ambientación; 
comparada con las que comenté antes, está más 
apegada al cuento convencional, con todo y un final 
inesperado. De nuevo aparece Arreola, aunque no 
en un papel principal sino en su faceta del jugador 
idealista que tiene entre sus principios no participar 
en partidas donde se cruzan apuestas. Domina la 
invención sin que desaparezca, como en innumerables 
obras del autor de Los albañiles, esa peculiaridad 
que combina las facetas de periodista y literato. Los 
datos fidedignos, las referencias a personajes reales, 
se hermanan sin mostrar fronteras con los datos y 
personajes meramente ficcionales. El ajedrez es 
principio y fin del cuento.

“Querido Óscar Walker”.6 En este relato el 
juego ciencia es sólo un motivo secundario que, en 
el proceso de auto ficción realizado por Leñero, nos 
da índices de su pasión por el entretenimiento lúdico: 
Óscar es un compañero hiperactivo de los contertulios 
del Café la Habana, entre los cuales se encuentra 
el alter ego de Leñero. Óscar tiene la habilidad de 
involucrarlos en actividades ociosas, entre ellas el 
ajedrez: “La fiebre del ajedrez nos llevó a organizar 
un campeonato interno”,7 nos dice; dicha “fiebre” 
termina por una disputa entre dos de los amigos 
jugadores, algo frecuente entre los que practican 
el ajedrez.  El texto recoge una estampa rápida que 
complementa la imagen del interés permanente de 
Leñero por los escaques.

“La apertura Topolov”. Este cuento también 
pertenece al libro Gente así 8 y también participa de la 
fórmula periodismo (datos fidedignos) más literatura 

5.	 Vicente Leñero. Sentimiento de 
culpa. México: Debolsillo, 2006, 
pp. 33-46.

6.	 Vicente Leñero. Gente así . 
México: Alfaguara, 2008, pp. 
121-137.

7.	 Ibid., p. 122.

8.	 Ibid., pp. 141-154.

Vicente Leñero. El juego de la vida
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(datos verosímiles) igual a estilo de Leñero. Hechos 
reales con imaginarios hacen una trenza narrativa por 
demás emocionante; emocionar no es fácil cuando 
se trata de hacer literatura con el ajedrez, para ello, 
Vicente Leñero comete un acto de autoinmolación al 
volverse personaje principal de su relato e implicarse 
en una serie de acciones que no dan un retrato muy 
edificante de la entidad ficcional que funge como 
su alter ego y, por el contrario, se nos presenta 
prepotente, vengativo y no precisamente un maestro 
en el juego ciencia.

“Ajedrecistas”.9 En este cuento, publicado en 
el mismo libro que el anterior, Gente así, podemos 
advertir una vez más esa combinación de pericias 
del maestro Leñero, la periodística y la literaria: el 
dato fidedigno y el dato inventado en una armonía 
envidiable. Esto tal vez sea el rasgo definitivo y 
exclusivo del estilo de Leñero, sistema que se vuelve 
un desafío tanto para la imaginación como para 
la lectura literal. Entre los personajes principales 
tenemos a dos Luis Helguera, uno que pertenece al 
mundo real y el otro al ficticio, y al mismo Carlos 
Torre Repetto, nombre de culto para los jugadores de 
ajedrez mexicanos; los tres jugadores son convocados 
a través del tiempo por su pasión ante el juego de los 
escaques y por la pluma de Leñero. Emotivo texto. 
Ojalá fuera más leído por los ajedrecistas.

El cuento es un homenaje velado a dos grandes 
jugadores mexicanos, Luis Ignacio Helguera Lizaldi10 

y el ya mítico artista del tablero, Carlos Torre Repetto. 
Para los que gustan tanto del ajedrez como de la 
literatura, este texto es un regalo de lujo. Leñero deja 
en libertad su imaginación y ésta se desborda hacia 
la invención de datos que podrían poner en apuros a 
un lector referencial.

“Madre sólo hay una”.11 Relato de temática 
deliberadamente autobiográfica, en él aparece una 
cita que, sumada a otras similares de otros cuentos, 
toma fuerza en su significación: 

9.	 Ibid., pp. 156-185.

10.	 Como ya he señalado aquí, son 
pocos los escritores mexicanos que 
cultivan el ajedrez, Luis Ignacio 
Helguera (1962-2003) fue uno de 
ellos; su muerte temprana y su gran 
dedicación a este deporte –escribió 
libros de ensayos, no ficcionales, 
con este tema, caso todavía más 
raro– le reservan un espacio en la 
historia mexicana del ajedrez.

11.	 Vicente Leñero. Más gente así. 
México: Alfaguara, 2013, pp. 61-76.
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Discutían, quizá, porque mi padre era jolgorioso y 
tarambana, o porque se la pasaba jugando ajedrez, o 
porque llegaba de madrugada alegando trabajo excesivo 
en el restorán El Faro.12

“Mañana se va a morir mi padre”.13 Las 
deficiencias cognitivas que muestra un hombre 
al jugar ajedrez son un síntoma, entre varios, de 
que dicho hombre entró en la etapa última de una 
enfermedad atroz:

–Iba a jugar ajedrez casi todas las mañanas.
–Dejó de ir porque un día se empezó a comer sus propias 
piezas y se burlaron de él.
–Jugaba muy bien al ajedrez.
–Eso fue antes de julio.14

La fuerza emotiva de este texto se centra en 
la agonía mental y física del padre. El relato es 
complemento de “Flashbacks”. 

“El ajedrez de Capablanca”.15 Forma parte, como 
el anterior, del volumen Mucho más gente así. En este 
cuento, igual que en La vida que se va, la protagonista 
es una jugadora de ajedrez, con un ingenio natural 
para el juego ciencia, que les propina constantes 
palizas a jugadores avezados, con más experiencia 
y formados en los estudios sistemáticos del deporte 
del tablero. Relato de publicación póstuma y quizá el 
último publicado con esta temática, en él se combina 
otra vez lo racional del ajedrez con lo sentimental 
de algunos jugadores. El retrato de la jugadora que 
encuentra en el juego un equilibrio emocional es 
sumamente emotivo.

En todos estos relatos el mundo posible donde se 
mueven los personajes está amueblado con las reglas, 
los tópicos, los mitos, sueños, ambiciones, manías y 
demás características del mundo fáctico del ajedrez; 
muchas de las situaciones que genera su práctica, de 
las vicisitudes que lo nutren, aparecen a lo largo de 

13.	 Vicente Leñero. Mucho más gente 
así. México: Alfaguara, 2017, pp. 
137-161.

14.	 Ibid., p. 142.

15.	 Ibid., pp. 163-174.

Vicente Leñero. El juego de la vida

12.	 Ibid., p. 69.
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las narraciones. Es casi inútil señalar que no hace 
falta saber ajedrez para disfrutar dichas obras, la 
pericia verbal puesta al servicio de las tramas y de 
la imaginación es impecable.

Todo lo contenido en las reseñas anteriores 
aparece condensado, formando un conjunto armónico, 
en la novela La vida que se va. 

Esta novela apareció en 1999. La he dejado al 
final, como cierre de las reseñas, por su importancia 
dentro de la producción global del autor. Leñero volcó 
en ella todo lo que había escrito antes y anticipó todo 
lo que escribiría después, de manera ficcional, acerca 
del ajedrez; además, utilizó todos los ejercicios de 
escritura, manejos de tiempo, cambios de narradores 
y el perenne juego entre los géneros periodísticos y 
literarios que caracterizan su obra. La novela es de las 
más logradas, según algunos críticos y según lo que 
declaró él mismo en una de las entrevistas otorgadas 
a Silvia Cherem: “Tiene una estructura difícil, pero 
pienso que se lee sabrosísimo”.16

La novela muestra una forma de virtud que no 
he visto en alguna otra: está formada como el juego 
del ajedrez, no como una partida común entre un 
jugador contra otro sino siguiendo el modelo de un 
juego de simultáneas. Las simultáneas son partidas 
que juega un hábil ajedrecista, al mismo tiempo, 
contra una determinada cantidad de contrincantes en 
partidas y tableros individuales. Es lógico que cada 
partida, aunque de arranque similar, tenga su propio 
desarrollo.

En una partida regular de ajedrez se distinguen 
tres momentos: la apertura, el juego medio y el 
final. Estos momentos no están determinados por la 
cantidad de movidas ni por el tiempo establecido para 
cada partida, sino por aspectos internos que obedecen 
al encuentro de dos planes en acción: la propuesta de 
un jugador y la respuesta del otro.

16.	 Silvia Cherem. “Entrevista inédita 
a Vicente Leñero. He logrado ser 
quien quería ser”. Revista de la 
Universidad de México. unam, 
núm. 131, enero de 2015, p. 18, 
se puede consultar en https://
www.revistadelauniversidad.mx/
articles/bb64559b-97c3-40fe-
9cf4-a8db48ad1d26/entrevista-
inedita-a-vicente-lenero-he-
logrado-ser-quien-queria-ser
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La apertura

El ajedrez goza la fama de ser una acabada alegoría 
de la vida. No hace falta sino observar la frecuencia 
con que se comparan la vida y el ajedrez, incluso los 
comparan personajes que no dan indicios de saber 
jugarlo, como lo hacen Sancho Panza en el Quijote y 
Violetta en El diablo guardián. En La vida que se va,17 

desde la portada, el título y los epígrafes, se vuelve 
evidente que el ajedrez tendrá una parte activa; sin 
relacionarlo con el ajedrez, el título pierde fuerza, 
por el contrario, sumar el título a ese elemento visual, 
umbral de sentido, que es la portada en la edición de 
Alfaguara de 1999, en la que un tablero sirve de fondo 
a una corona de reina, incrementa su significación. 

Los epígrafes. El verbo bifurcar parece patentado 
por Borges. Los dos epígrafes que custodian La vida 
que se va18 nos advierten que será ésta, la bifurcación, 
parte de la estrategia de la novela, construida con 
varios hilos de acciones unidos en un nudo que los 
distribuye.

En el ajedrez, como todos sabemos, cada movida 
abre la posibilidad de tomar diversos rumbos para 
continuar la partida. En el jugador diestro cada 
movida debe ser una parte, un motivo dentro de un 
plan temático que tendrá consecuencias positivas o 
negativas. Todo lo anterior, que podría parecer ajeno a 
una novela, describe parte de la construcción narrativa 
de La vida que se va. La protagonista principal, 
notable jugadora de ajedrez, quiere dejar constancia 
de su larga vida por medio de una serie de entrevistas 
grabadas que le pide realizar a un periodista; ella 
sostiene la hipótesis de que sus decisiones clave, 
tomadas durante su existencia, las eligió como se 
eligen los movimientos en una partida de ajedrez. 
La metáfora es común entre ajedrecistas, lo que no 
lo será tanto es que cuando avanza el relato de su 
vida, la partida, siguiendo la metáfora, se bifurca, 
abre direcciones sin eliminarlas y cada una de ellas 
tiene un final diferente, como, recalco, en una partida 

18.	 El primero es de Stephen Albert 
y el segundo de Luis Ignacio 
Helguera, ambos hacen referencia 
a las posibilidades que se abren 
al elegir una opción entre varias. 
Ibid., p. 9.

Vicente Leñero. El juego de la vida

17.	 Vicente Leñero. La vida que se va. 
México: Alfaguara, 1999.
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19.	 Ibid., p. 81.

de simultáneas. Norma, la protagonista, confiesa 
como en algún momento de su vida las jugó con dos 
pretendientes: 

…me fascinaba compartir en secreto el amor de dos 
hermanos honrados y divinos. Era como jugar simultáneas 
en dos tableros, frente a dos rivales, ante dos amores. 
El ajedrez, el ajedrez, el ajedrez; siempre presente, 
haciéndome cosquillas.19

En cuanto a este tema, más adelante ella suma un 
tablero: empieza a jugar con un tercer joven, hermano 
menor de los citados. Además de esto, Norma 
cuenta su historia personal como desplegándola 
frente a varios tableros, otra vez, como si impartiera 
simultáneas a varios receptores-contrincantes; las 
piezas-personas que se unieron a su vida, a sus 
vidas, también tendrán distintos finales, en ocasiones 
muy diferentes y hasta opuestos, contradictorios. El 
reportero, que tiene mucha experiencia entrevistando 
grandes personalidades y ante las cuales no le tiembla 
el pulso, se sorprende al descubrirse fascinado frente 
a Norma, se sumerge en la incertidumbre de si lo que 
escucha es real o inventado: 

No me sorprendo ni me asombro fácilmente, y aquella 
tarde, por qué carajos aquella tarde, en Córdoba 140, frente 
a una anciana que no era noticia, que no tenía vida pública, 
de quien nadie sabía nada y a la que a nadie interesaba, por 
qué carajos estaba yo hechizado como frente a la serpiente 
de un pinche musulmán marroquí.20 

Esto nos lo dice el narrador, pero no será él quien 
dirija la obra sino su personaje, Norma; ella dicta los 
hechos y determina la forma de la novela: “Prosigo 
con el relato. Es decir, prosigue ella”,21 reconoce 
nuestro reportero-autor.

20.	 Ibid., p. 20.

21.	 Ibid., p. 241.
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El juego medio

Es en esta etapa de una partida donde las decisiones 
tomadas en la apertura muestran sus efectos. En la 
novela, es el punto desde donde parten los diferentes 
destinos de Norma, de las Normas: en cada tablero vive 
(bueno, en uno casi ni esto, apenas llega al inicio del 
juego medio) vidas distintas, poco más o menos felices, 
poco más o menos dramáticas, en todos, emocionantes.

No podemos dejar de asociar el nombre del 
personaje principal con el juego ignoto, regido por 
normas. Las normas de Norma parecen arbitrarias, 
pero en realidad obedecen a un plan, a la conciencia 
de que pudo elegir, y eligió en el tejido de la narración, 
otras opciones en su vida, y de estas opciones nos 
hará partícipes en el mundo posible que generará en 
la conversación, nos lo advierte de manera indirecta 
desde antes de empezar a contarnos su vida: 

Lo que pasa es que cada quien tiene que ir eligiendo a 
cada momento y eso es lo difícil: tomar decisiones… 
¿Usted qué es?
-¿Yo? 
-¿A qué se dedica?
-Soy periodista. Reportero.
-Usted escogió ser periodista, pero pudo escoger otra cosa, 
¿no? ¿Qué pudo escoger?
-Mi madre quería que estudiara medicina.
-Se casó con María Fernanda pero pudo casarse con otra, 
¿no es cierto? […]
-¿Nunca se ha puesto a pensar cómo sería usted casado 
con Lorena en lugar de María Fernanda?22

La verosimilitud, en cuanto al ajedrez, está 
sustentada por una serie de tópicos relacionados con 
el juego, ejemplifico uno de ellos, el que dice que el 
ajedrez es para hombres, tópico que hoy ha perdido 
gran parte de vigencia: 

El ajedrez es un juego de hombres y la estás maleducando, 
Lucas  –le protestaba su hermano–, la vas a hacer 
marimacha.23

22.	 Ibid., p. 21.

23.	 Ibid., p. 31.
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24.	 Ibid., p. 56.

[…]

¿Nada más lees novelas?
-También juego ajedrez
-¿De veras? Primera mujer que conozco que juega ajedrez. 
¿Ajedrez ajedrez o quieres decir damas?
-Ajedrez ajedrez.24

Esto se vuelve un tópico de la obra. Ya octogenaria 
y prácticamente sola, cuando su mayor expectativa 
es dejar sus memorias a un periodista, el ajedrez 
sigue teniendo una importancia superlativa, reta al 
reportero:

-¿Cómo te quitas ese jaque?
-No sé, la verdad.
-Cómo que no sabes. Piensa, no seas flojo. Concéntrate. 
Tómate el tiempo que necesites.
No era fácil pensar, ni concentrarse, teniendo a mis 
espaldas a la abuela en su papel de maestra-genio capaz 
de reprobarme sin misericordia.25

 
En una de las vertientes de la historia base, a mi 

parecer la más emotiva por el dramático desenlace, 
el ajedrez es causa y efecto: el tema del campeón de 
ajedrez que humilla a un aficionado. Dicho motivo 
aparecerá de nuevo en los cuentos de Leñero, como 
señalé en las reseñas.

Los finales

El final de una partida de ajedrez es más claro que 
la apertura y el juego medio. En esta etapa, por 
lo general, el rey muere súbitamente. El final de 
Norma es inesperado, pero su muerte no es el fin 
de su historia, que aún en la última página queda 
inconclusa, abierta:
 

–Normita no ha muerto– interrumpió el padre Luis. Lo 
hizo levantando el dedo índice y con él se rascó su enorme 
lunar en el mentón. –¿Eres católico, hijo?

25.	 Ibid., p. 194.
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Asentí con vaguedad.
-Pues muy mal católico, pésimo debes ser porque para 
nosotros la muerte no existe […]26

El sentido del final inesperado y su explicación 
tal vez estén explícitos fuera del texto, en las mismas 
palabras de Vicente Leñero declaradas en una 
entrevista, publicada de manera póstuma, donde, 
además, alude a la alegoría ajedrez-existencia: 

No me gusta que las historias se acaben: ni en el cine, ni en 
la literatura, ni en la vida.
Siempre tiene que haber más posibilidades, más caminos, 
más repuestas. Creo en la vida eterna, en la partida a medio 
juego, porque finalmente nunca morimos del todo…27

Conclusiones

A pesar de su prestigio cultural, y de que es un motivo 
secundario recurrente en la literatura, son pocas 
las obras donde el ajedrez juega un rol básico; casi 
siempre es una mención rápida, un adorno cultural en 
la superficie. Las obras reseñadas aquí son prueba de 
que Vicente Leñero conocía a fondo las intersecciones 
de la literatura con el ajedrez. Ese conocimiento se 
manifiesta pleno en La vida misma, novela prototipo 
de esa lúdica mancuerna artística. 

Pocos escritores pueden vincular la auto ficción 
con lo trágico de la vida de sus personajes sin caer 
en lo melodramático. Más difícil es convertir en arte 
verbal la relación entre la vida personal y el devenir 
por los escaques. Sólo unos cuantos conocen el dolor 
intenso que produce perder una partida de ajedrez 
donde el triunfador se mofa del vencido, y menos 
los que logran vengarse de la afrenta. Esa sensación 
la trasmite Leñero en más de una de las narraciones 
reseñadas en este trabajo. Eso es maestría.

La aparición del ajedrez en las obras de Vicente 
Leñero se intensifica luego de la publicación de La 
vida que se va, aparecida en 1999, esto tiene un 

26.	 Ibid., p. 318.

27.	 Silvia Cherem. “A medio juego”. 
Revista de la Universidad de 
México. unam, núm. 28, junio 
de  2006 ,  p .  18 ,  se  puede 
consu l ta r  en  h t tps : / /www.
revis tadelaunivers idad.mx/
articles/9dcc4c6c-d601-43d7-
a2f0-56e3c643c65f/entrevista-a-
vicente-lenero-a-medio-juego
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28.	 Leñero, La vida que se va, p. 240.

paralelo con los planes finales de nuestro escritor; ya 
retirado en su casa contempló dedicarse al estudio del 
juego maestro. El gran cariño y respeto que le tuvo 
fue permanente. Es poco probable que en la obra de 
algún otro autor mexicano aparezca tantas veces y de 
manera tan entrañable este juego, diseñado por una 
diosa. Pero no termino este escrito sino con palabras 
más precisas:

Me parece sumamente difícil emocionar literariamente a los 
lectores tanto como me he emocionado yo escuchando a esta 
mujer que sin duda me engaña, pero cuyo engaño –hasta 
donde voy– me convence cada día más de lo fascinante que 
es, por compleja, toda existencia humana –y perdón por la 
retórica.28
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La literatura mexicana del siglo xx tuvo a Jalisco como 
uno de sus bastiones principales. En su construcción 
pentagonal sobresalen los nombres de Mariano 
Azuela, Juan Rulfo, Juan José Arreola, Agustín Yáñez 
y Enrique González Martínez, escritores de primer 
nivel oriundos del estado, quienes se constituyeron 
como fuertes núcleos estéticos tras su salida de la 
tierra natal, en búsqueda de mejores oportunidades 
de formación educativa. 

La propuesta artística generada por cada uno 
de ellos en la capital del país produjo una ola de 
admiración con respecto a su trabajo: Mariano Azuela 
dotó a la literatura mexicana de un estilo propio, con 
personajes vigorosos en su modo de ser y hablar; 
Juan Rulfo mostró la fragmentariedad de las acciones 
narrativas con nuevas estructuras; Juan José Arreola 
insertó el discurso científico en su pulida prosa; 
Agustín Yáñez ensayó con éxito todas las técnicas 
de su tiempo y Enrique González Martínez perfiló 
la condición humana en su intrínseca unión con la 
naturaleza. 

La novela de la revolución no se entiende sin 
los cuadros casi cinematográficos de Azuela, y el 
tratamiento de la muerte es diverso desde que Rulfo 
pobló a Comala de fantasmas. Arreola y Yáñez 
mostraron las costuras de la conducta humana sin 
contemplaciones, González Martínez las unió con 

Los escritores del Sur
de Jalisco en el siglo xxi 
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sabio bisturí. Los cinco escritores le han dado a la 
literatura mexicana su rostro ante el mundo, una faz 
serena donde puede leerse la mirada del que escudriña 
y la sonrisa de quien se ha encontrado en los vericuetos 
del viaje hacia el interior del ser. ¿De qué tradición 
literaria surgieron estos autores para entregarnos el 
espíritu de lo mexicano, sin necesidad de complicadas 
disquisiciones filosóficas? Dos de los escritores son 
de Guadalajara (Yáñez y González Martínez), uno de 
la Región Altos Norte (Mariano Azuela) y dos de la 
Región Sur (Juan Rulfo y Juan José Arreola).

La Región Sur de Jalisco ha dado otros nombres a 
la disciplina literaria nacional, como el de la novelista 
Refugio Barragán de Toscano (Tonila 1843-Ciudad de 
México 1916) reconocida como la primera novelista 
mexicana por sus obras Premio del bien y castigo del 
mal (1884) y La hija del bandido o los subterráneos del 
Nevado (1887) y de modo internacional y reciente Dante 
Medina (Jilotlán de los Dolores 1954), cuyas obras 
han encontrado múltiples ediciones y traducciones, 
destacándose como narrador a partir de Tola, la 
delicuescencia del lenguaje (1987); y encontrando la 
plenitud de su estilo en Ya nadie es perfecto (2013); y 
Amor, cuídame de ti (2014) por nombrar solo las obras 
más recomendadas por sus lectores.  

Ante estas afirmaciones se vislumbra ya la 
primera pregunta de investigación enmarcada en el 
título del artículo presente: ¿Quiénes y cuáles son los 
escritores del Sur de Jalisco que dan continuidad a la 
obra de Barragán, Rulfo, Arreola y Medina? A la que 
se tratará de responder en este artículo y, en segundo 
término, ¿Cuáles son las condiciones necesarias para 
el conocimiento de la obra de estas nuevas voces 
que decidieron permanecer fuera de las capitales? El 
objetivo principal es mostrar el trabajo de los escritores 
residentes en el Sur, con el propósito de observar los 
alcances de su obra y las posibilidades de su inserción 
en el panorama mexicano.

El libro Veintisiete escritores del Sur de Jalisco, 
una antología desde el confinamiento es el objeto 
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de estudio primario de este breve acercamiento. 
Publicado en 2021 en Guadalajara, ofrece el retrato 
físico de los escritores compilados, seguido de unas 
líneas curriculares y una muestra de su producción. 
Se abordará como método de trabajo el análisis 
del discurso, haciéndose énfasis en las estructuras 
sociales, para dilucidar cuáles son los tópicos 
abordados y su tratamiento. Se partirá de la muestra 
escritural en secuencia cronológica, para dar cuenta 
de las preocupaciones temáticas expuestas.

La formación de la mayor parte de los escritores 
avecindados en el Sur se orienta hacia los estudios 
como profesores de educación superior, con un gusto 
pronunciado por la crónica. Es el caso de J. Jesús 
Juárez Martín (1939), quien dota a sus relatos con una 
atmósfera mítica, cercana al cuadro de costumbres. 
La descripción del espacio narrativo sigue el tono de 
la escuela literaria del Realismo, como se lee en el 
siguiente ejemplo:

La magia del ocaso se perdía entre los nubarrones que 
rebotaban y se partían en la montaña Oriente, el aire frío 
despedía al caluroso día de mayo, y la lluvia intempestiva 
se centró sobre la población de Ciudad Guzmán, ya 
iluminada con la luz eléctrica del anochecer; pronto las 
calles eran bandas hidráulicas, que arrastraban hojarasca, 
piedras, tierra, troncos y uno que otro animal montaraz 
desafortunado que fue sorprendido.1 

Los relatos de Juárez Martín procuran la gracia, 
el embeleso del lector ante una circunstancia lúdica. 
Sus personajes suelen desmenuzar el habla coloquial, 
enredarse en situaciones cómicas, mostrar el alma 
humana a través de situaciones divertidas. Amenidad 
y didactismo son las palabras claves de su estilo, 
documentado en la vida social y su devenir.

El maestro en educación, Antonio Ramírez Díaz 
(1949) narra sus vivencias como profesor rural en El 
Alcíhuatl (2016), una localidad de Villa Purificación 
Jalisco, sitio de su primera designación frente a grupo. 
Con espíritu revolucionario, blandiendo ideas, el 

1.	 J. Jesús Juárez Martín. Cosas 
simples. México: edición de autor, 
1997, p. 7
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personaje de la autoficción responde a los ideales que 
la nación planteó luego de la lucha armada.

 Ramírez Díaz rememora, convertido en el 
personaje de su historia, sus metas juveniles, y el 
hecho de que sus ideales fueran inculcados en la 
Escuela Normal: respeto por el escalafón, esfuerzo 
continuado para lograr metas, actitud de servicio, 
gestos todos que el profesor convencido realizaba 
con el gusto de pertenecer al grupo de maestros que 
lograría llegar a las poblaciones más alejadas con el 
gusto de la juventud por vivir nuevas experiencias y 
obtener de ese modo nuevos aprendizajes:

Para mí todo era nuevo, soy originario de Guasave Sinaloa, 
cuando vine a Jalisco no conocía los cerros, andar en el 
monte me parecía toda una odisea, montar a caballo ni 
pensarlo, los conocía por las ilustraciones, pero nunca había 
subido a uno; así que proporcionarles a los rancheros un 
momento de diversión a mis costillas fue otra anécdota, 
porque cuando llegamos a La Villa nadie nos esperaba…2

La maestra en educación y procesos cognitivos 
Teresa Gómez Cervantes (1949) aborda la 
representación de la mujer en el cortejo amoroso. 
Sus personajes son modernos y cultivados, con ellos 
se puede conversar de trabajo, de dinero, de política, 
como lo afirma en “Crónica de una mentira”. El rol 
social correspondiente a cada uno de los miembros 
de una pareja se sazona con divertidas situaciones:

…alguna vez entre caricias y copas le regalé una preciosa 
mentira, no lo afirmé, le hice creer que era virgen. Él puso 
en el tapete su origen distinguido, la trayectoria y sus 
grandes expectativas profesionales, todo con su debido 
incremento. Mentirillas para sazonar la relación.3

La mujer en sus cuentos se empodera merced al 
conocimiento, a la inserción en la vida gubernamental, 
como una igual, con idénticos derechos en la esfera 
laboral. El uso de la primera persona en sus relatos 
sazona los argumentos con mordacidad, exponiendo a 

3.	 Teresa Gómez Cervantes. “Crónica 
de una mentira”. Veintisiete 
escritores del Sur de Jalisco, una 
antología desde el confinamiento. 
Guadalajara: Amate, 2021, p. 33.

2.	 Antonio Ramírez Díaz.  El 
Alcíhuatl. México: Sindicato 
Nacional de Trabajadores de la 
Educación, 2016, p. 7.
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una fémina que discierne y ejecuta sus pensamientos 
sin temor al qué dirán.

El ingeniero en comunicaciones y electrónica 
René de la Mora Gálvez (1950) posee una prosa limpia 
asentada en la investigación y en el cultivo de la forma. 
Le atrae la genealogía y el pasado que retorna, como 
lo demuestra en arcaduiogenia (2013), un libro donde 
recoge la saga ficcionada de varias generaciones, en 
formato de novela histórica sazonada con el modelo 
que la crónica obsequia:

Leer  arcaduiogenia  resulta una inmersión a la relación 
histórica de España y la Nueva España por un periodo de 
336 años, inicia en 1485 y termina en 1821, en este tiempo 
acompañamos a cada uno de los once Arcadios, todos ellos 
peninsulares, físicamente similares, monjes y que viajan al 
nuevo mundo en busca de aventuras, riquezas y romances.4

En “El hombre de la tarde”, René de la Mora traza 
a un marinero como personaje central, manejando con 
maestría el discurso de la espera, en una atmósfera 
portuaria de tráfago y esperanza por aquellos que 
desembarcan. Es notable que los intereses del 
escritor se encuentran en la evocación del pasado, 
como destacable su forma de narrar en la creación de 
espacios simbólicos.

Sofía Gutiérrez Arias (1957) configura los 
personajes femeninos con minuciosidad y morosa 
descripción en sus movimientos corporales, le atraen 
las estructuras sociales en torno a la hipocresía del ser 
humano. En “Listones de seda” alude a los amarres 
que sugiere desde tiempos ancestrales el enlace carnal 
que sujeta la piel de manera monogámica. Mas el 
título es engañoso, puesto que se refiere al nudo que 
se establece entre una mujer y un religioso de alta 
jerarquía. 

La doble moral del eclesiástico representado en 
la historia denuncia la actuación privada del que se 
muestra impoluto en la escena pública, a la que regresa 
una vez satisfecho:

4.	 Pita Raygoza.  arcaduiogenia. 
Enciclopedia de Escritores en 
Jalisco. Guadalajara: edición 
digital, 2020, párr. 1.
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5.	 Sofía Gutiérrez Arias. “Listones de 
seda”. Confabulados. Antología. 
Orbi Press,  Universidad de 
California, 2009, p. 72.
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Por la madrugada, el padre Constantino, párroco de la 
iglesia luterana salía de su casa ocultándose entre la bruma 
como sombra que se mina entre las escuetas callejuelas 
de la ciudad.5  

Desde el discurso de estilo periodístico, el 
maestro en metodología de la enseñanza José Luis 
Vivar (1959), desarrolla la novela de la invasión de 
Estados Unidos a Veracruz, México, ocurrida en 1914 
en Barcos de lejana memoria, una ocupación que se 
mantuvo durante varios meses, de abril a noviembre, 
en el marco de tensas relaciones diplomáticas de 
ambos países. La intervención trató de evitar la llegada 
de armamento destinado a Victoriano Huerta, por lo 
que la ciudad fue asediada. Finalmente, Huerta salvó a 
la población, dotando de identidad social a los presos 
que liberó de San Juan de Ulúa para la defensa.

La novela le da una gran importancia al recurso 
del diálogo, técnica que la vuelve ágil y verosímil, 
puesto que nos instala como testigos, pero son los 
discursos interiores, las reflexiones, las que cautivan, 
como la razón que tiene el protagonista en primera 
persona para escribir ese libro:

¿Me podría haber dado el destino otra experiencia 
semejante a la que me tocó vivir en aquel 2012? Es 
muy probable que no. Y me atrevo a decir destino 
porque muchos acontecimientos de mi vida han sido 
fortuitos, inexplicables, plenos de absoluta casualidad. 
Independientemente de mi formación profesional, la cual 
me hace creer con firmeza en los principios de la ciencia, 
siento que el destino es una fuerza devastadora.6

El licenciado en lengua y literatura españolas 
Pedro Mariscal (1959) ha cultivado la poesía, 
destacándose en la escritura de Décimas, esa forma 
lírica de diez versos octosílabos, estrofas que dedica 
a personajes de la literatura como Fernando del Paso, 
Juan José y Orso Arreola, quienes motivan su pluma 
hacia la perfección y la exigencia silábica:

6.	 José Luis Vivar. Barcos de lejana 
memoria. Guadalajara: Taller 
editorial La Casa del Mago, 2017, 
p. 13.
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Soy de Zapotlán el Grande
yo, señores, nací aquí
entre granada y maíz
y un valle que al pie se expande
de un volcán que siempre arde,
y una laguna que viene
y se va –si le conviene–,
como un delgado sueño…
Soy de este pueblo sureño
¡Pleno de fuego y de nieve!7

Mariscal forma parte de un selecto grupo de 
escritores adentrados en la vida pública, atento a los 
avatares de la cultura regional y los signos identitarios 
de la región. Su poesía promueve los valores 
autóctonos, las fiestas y los ritos ancestrales. Su estilo 
festivo hace partícipes a sus lectores del gozo de vivir 
en una población risueña.  

El ingeniero industrial Salvador Manzano (1960) 
destaca en “El libro blanco” el valor integral de la 
lectura, la importancia de la educación continuada, 
aquella que la Revolución ha ofrecido a la posibilidad 
de convertirse en maestros y alcanzar metas educativas 
que redunden en una mejor economía y en un status 
moral en medio de sus comunidades. Como puede 
observarse, los autores nacidos en los años sesenta 
del siglo veinte en tierra adentro están lejanos 
de la literatura de denuncia, no se ofrece como 
temática central la presentación de malas prácticas 
gubernamentales.

Manzano, como J. Jesús Juárez y Antonio 
Ramírez Díaz ficcionan los ambientes rurales y 
educativos, en una especie de crónica de vida 
estudiantil y profesionalizante de las metas alcanzadas 
con el esfuerzo y la tenacidad de quienes salen de casa 
en busca de comunidades más grandes para realizar 
sus ambiciones universitarias.

Las  es t ructuras  socia les  representadas 
son apropiadas para el  proyecto de nación 
postrevolucionario, hay comentarios negativos 
respecto a la institución eclesiástica, sin que otras 
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7.	 Pedro Mariscal.  Decimario 
arreolino. Zapotlán el Grande: 
Ediciones del Archivo Histórico 
Municipal, 2018, s.p.
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instituciones políticas se vean mencionadas, como 
en el caso de los textos de Sofía Gutiérrez Arias. Es 
natural que el gran tema de la literatura mexicana 
que es la vida campesina en la primera mitad del 
siglo se trastocara, no hay más novela revolucionaria, 
indigenista, de búsqueda de identidad. 

El maestro en intervención de la práctica 
educativa Francisco Hernández López (1962) se une 
a los escritores que desarrollan cuentos y relatos 
concernientes a maestros rurales, pero cuando aborda 
la vida familiar sus textos se convierten en estampas 
vívidas y llenas de interés humano, al puro estilo de 
los escritores del boom, en el cual la mujer adquiere 
un sentido mítico y la niñez muestra su asombro ante 
la realidad de los mayores. 

Para la pluma de Hernández López, Zapotlán fue 
el sitio alejado al que llegaron novedades de otras 
formas de vivir, sobre todo en tiempo de feria, como 
es natural:

Los niños de aquí abríamos los ojos como canicas gigantes 
ante el espectáculo de ver cuerpos desnudos bañándose a 
jicarazos. Parecía ser que solo yo estuve a punto de soltar 
un grito de asombro. Me movía nerviosamente de aquí para 
allá como queriéndoles tapar su geografía.8

El maestro en pedagogía Martín Adalberto 
Sánchez (1964) traza paisajes amorosos desde el verso 
novedoso y cabal. La música sonora cubre sus versos, 
surgidos de la estética postmodernista, donde cada 
vocal y cada consonante desarrolla la función que les 
toca representar en la poesía, como lo prueba la cita 
rumorosa de la: risa/rumor/mariposa y el sonido aleve 
del luego/labios.

Luego la risa,
ese rumor marino de mariposas en tus labios.
Tu boca de lentos girasoles
En mi espejo
Que estallaba en lágrimas de odio.9

8.	 “Francisco López Hernández”. 
Veintisiete escritores del Sur de 
Jalisco, una antología desde 
el confinamiento. Guadalajara: 
Amate, 2021, p. 49.

9.	 Martín Adalberto Sánchez. 
Cartulario. Muestra de letras 
zapotlenses. Fernando G. Castolo 
(coord.). s.l., Puerta Abierta 
Editores, 2018, p. 428.



48

Sánchez hace danzar los sonidos sobre un cuadro 
plástico, hace estallar los colores, hay pirotecnia en su 
voz y alboroto en el oído del lector, a quien llega ese 
cúmulo de sensaciones con la placidez de quien recibe 
la poesía versicular, esa misma que podría colocarse 
en los muros callejeros como un regalo completo: 
“Antes de que nacieras yo te esperaba”.10

Alfredo Cortés (1965) ha alcanzado un registro 
visual y auditivo digno de ser conocido. Cultivador de 
la novela, el cuento y la poesía, destaca en la expresión 
poética por sus versos de largo aliento, que lo acercan 
de manera afotunada a la prosa poética. En su estética, 
el ritmo cobra una importancia capital, no teme a las 
palabras nexo ni a las sentencias morosas que detienen 
el transcurrir del poema: “Los arcanos predijeron la 
muerte de la abeja”11 menciona en claro apotegma.

La acumulación de imágenes sustantivas 
y a la vez caóticas desplazan, como si fuera un 
péndulo, la percepción del objeto que se nombra, 
lo desterritorializan y lo vuelven a enraizar en otro 
instante. Poesía de versículos, logrados todos, sitia 
y engarza a un solo elemento hasta aniquilarlo. La 
decisión del autor por mudar su expresión hacia la 
narrativa deja atrás una voz poderosa y perfilada. 

Desde otra trinchera, el licenciado en educación 
física Óscar Villalvazo (1965) cree en el humor 
como sustrato de todo lo que escribe, hace uso del 
realismo más descarnado, rayando en el naturalismo 
si es necesario, para despertar el interés y la simpatía 
del lector. Con una voz desparpajada y cotidiana, se 
regodea en situaciones hilarantes, como la reunión 
espontánea de barrio o la visita al cementerio, dando a 
cada personaje un rol de causa efecto.

Los temas serios, como la muerte, son tratados con 
antisolemnidad, con un lenguaje escrito como se escucha, 
procurando que el habla del narrador y personajes muestre 
la comunicación real, con palabras como como “nel”, 
“pos”, “da güeva”. En “El reto”, trabaja la superposición 
de planos, el absurdo, ofreciendo un rompecabezas que 
el lector debe armar para completar la anécdota.  
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10.	 Idem.

11.	 Veintisiete escritores del Sur de 
Jalisco, una antología desde 
el confinamiento. Guadalajara: 
Amate, 2021, p. 19.
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El maestro en literaturas del siglo xx Ricardo 
Sigala (1969) se detiene en el amor erótico y el 
desmenuzamiento de la palabra en cada uno de sus 
libros. Orientado hacia la reflexión de la poesía y 
la prosa poética, viaja hacia las latitudes del mito y 
de manera sutil lo actualiza, iluminando los temas 
trabajados. La desesperanza es uno de los sentimientos 
aposentados con mayor regularidad en sus renglones, 
cual estado de ánimo preponderante.

La imposibilidad de nombrar lo que se desea se 
vuelca en la factura de una memoria visual que pueda 
trabar lo inasible, lo fugaz. El trabajo del poeta se 
lanza al poder del contraste, para mostrar la imagen 
decisiva:

Amanece.
Recurro a la tentación de todas mis voces
para darte el mejor de mis silencios 
y descubrir, al fin, mi voz saliendo de tu boca.12 

Sigala es un creador de estampas versales –si es 
que pueden unirse estas dos palabras en una nueva 
técnica–.

El maestro en literaturas del siglo xx Marcos 
Manuel Macías Macías (1970) publicó en 2012 un 
libro que es representativo de las atmósferas narrativas 
de los escritores del sur en este período: Tonalna, en el 
cual “nos encontramos ante una visión multifocalizada 
de una sociedad tradicional, conservadora”,13 como se 
afirma en el texto de presentación del libro.

Los caracteres de los personajes de los cuentos 
de Macías son muy significativos para entender el 
modo de ser de los habitantes de la región, por su 
repertorio de tipos desfilan soñadores, gente de ley, 
inocentes transgredidos por el código del más fuerte. 
Los relatos muestran algunas costuras del poder y se 
afincan en rituales de leyenda como en Un lugar de 
luz, historia de mi pueblo, donde aparecidos y seres 
espectrales hacen temblar la página.  

12.	 Ibid., p. 119.

13.	 Ricardo Sigala .  Letra Sur. 
Ejercicios de periodismo cultural. 
México: Porrúa Print, 2016, p. 102.
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Los escritores con fecha de nacimiento a partir 
de 1972, autores con por lo menos un libro publicado, 
o un premio nacional serán mencionados en otro 
documento, dada la extensión permitida para este 
artículo, sin que dejemos de nombrarlos ahora: 
Ericka Sánchez Benavides, 1972; Epilef ed Susej, 
1972; Mar Pérez, 1972; Fernando G. Castolo, 1973; 
Gilberto Moreno, 1975; Azucena Rodana, 1975; 
Octavio Hernández, 1983; Alejandro Moreno Merino, 
1985; Lizeth Sevilla, 1986; Hiram Ruvalcaba, 1988;  
Alejandro Von Düben, 1988; J. L. Salazar, 1990; J. 
A. Vázquez, 1992.

La decisión de agrupar a los autores por décadas, 
como marca la tradición de Ortega y Gasset, permite 
observar los tópicos y las estructuras sociales 
representados en los textos de creación. Atrás 
quedaron los problemas particulares del campesinado, 
la búsqueda de la identidad y el afán por mostrar el 
contraste de habla de las clases sociales. Permanece 
en los autores vivos una necesidad de reconocimiento 
a las etnias y las tradiciones ancestrales, pero sobre 
todo, se muestra una sociedad aún con ciertos rasgos 
de nacionalismo y cumplimiento de metas en la 
formación integral del hombre. 

Se ha mencionado la escolaridad de cada uno 
de los literatos con el propósito de observar que la 
mayoría de ellos se han preparado como educadores, 
dedicándose en un altísimo porcentaje a la docencia, 
aún habiendo estudiado de origen, otra carrera. Esta 
cercanía con el libro y sus avatares los ha llevado a 
actualizarse de modo permanente, y a dedicarse, la 
mitad de ellos, al periodismo. Sin embargo, son pocos 
quienes publican fuera de su entorno geográfico.

El investigador Wolfgang Vogt publicó en 
las páginas de Estudios Jaliscienses un artículo 
denominado “La literatura del Sur de Jalisco” 
en el que propuso como punto focal la creciente 
descentralización en el estado de Jalisco y de sus 
nuevos polos culturales, distinguiendo enseguida 
las distintas características de la literatura alteña en 
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14.	 Wolfgang Vogt. “La literatura 
del Sur de Jalisco”. Estudios 
Ja l i sc ienses .  Guada la ja ra : 
Programa de Estudios Jaliscienses, 
núm. 5, agosto de 1991, p. 32.

contraste con la del sur, ambas de gran prestigio durante 
el siglo xx.  Abonó en ese texto al conocimiento de los 
escritores del sur, refiriéndose al trabajo novelístico 
de Basilio Vadillo, Guillermo Jiménez y José Lepe 
Preciado, cuya literatura, sumada a la de Rulfo da 
un panorama más completo de “muchos aspectos 
culturales significativos de esta zona de Jalisco que 
no encontramos en la obra de Rulfo”.14

La reflexión se extiende, para quien esto escribe, 
en mirar con detenimiento qué está ocurriendo 
en las ciudades donde puede observarse a simple 
vista el desarrollo económico y el crecimiento de la 
población, fenómeno que no es pertinente cuando se 
intenta abordar la prosperidad de la literatura. Las 
ciudades no pertenecientes a la zona metropolitana de 
Guadalajara, como Puerto Vallarta, Lagos de Moreno, 
Tepatitlán de Morelos, Ocotlán o Arandas distinguen 
en general a cronistas acuciosos de la vida diaria en 
todos los órdenes, sin que sea abundante el número 
de narradores, poetas y/o dramaturgos. El caso de 
excepción es Zapotlán el Grande.
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Introducción
Roberto Arias de la Mora

Juan Pablo Barrientos Matute
Modelos de Organización Estratégica: la Coordinación General de Gestión Integral de Guadalajara

La Coordinación General de Gestión Integral es un organismo del Ayuntamiento de Guadalajara 
encargado de supervisar el crecimiento urbano y la gestión territorial. En este trabajo se describe el caso del 
municipio de Guadalajara a través del análisis de los Modelos de Organización Estratégica.
Palabras clave: Modelos de Orientación Estratégica (MOEs),  Ayuntamiento de Guadalajara, Coordinación 
General de Gestión Integral de la Ciudad, gestión territorial.

Beatriz Elizabeth López Huerta
Entre la autonomía y la coordinación institucional: Instituto Electoral y de Participación Ciudadana de Jalisco 

Con base en la metodología de los Modelos de Orientación Estratégica (MOEs), y a partir de una revisión 
normativa, así como de fuentes hemerográficas y entrevistas semiestructuradas, se realiza un diagnóstico 
del Instituto Electoral y de Participación Ciudadana del Estado de Jalisco (iepc), así como de los posibles 
escenarios de su desarrollo organizativo en función de las respectivas variables explicativas.
Palabras clave: Instituto Electoral y de Participación Ciudadana del Estado de Jalisco (iepc), Modelos de 
Orientación Estratégica (MOEs).  

Valeria Yareli Juárez Aguilar
MOEs: Policía Metropolitana de Guadalajara

El desarrollo de Guadalajara que ha desembocado en una gran metrópoli, trajo consigo nuevas 
problemáticas en materia de organización territorial y seguridad. En este trabajo se realiza una reflexión en 
torno a la organización de la Policía Metropolitana, y los modelos que este organismo ha desarrollado para 
garantizar el orden público. 
Palabras clave: Modelos de Organización Estratégica (MOEs), Policía Metropolitana de Guadalajara. 

María Isela Vázquez Espinoza
Decisiones políticas y modelos de gestión metropolitana: Junta de Coordinación Metropolitana de Guadalajara

El Área Metropolitana de Guadalajara cuenta con instancias de coordinación metropolitana desde el 
año 2012, entre las cuales se encuentra la Junta de Coordinación Metropolitana de Guadalajara, que lleva 
a cabo funciones políticas, en ella convergen los órdenes de gobierno municipal y estatal. Esta instancia es 
el espacio de coordinación y toma de decisiones metropolitanas donde se determinan las políticas, planes y 
programas que dan tratamiento a los problemas públicos transterritoriales. El propósito de este artículo es 
desarrollar y describir diversos escenarios en los que puede encontrarse esa Junta, a través de los Modelos 
de Orientación Estratégica (MOEs) y analizar de qué forma se puede trabajar con los mejores resultados.
Palabras clave: Junta de Coordinación Metropolitana de Guadalajara, toma de decisiones, problemas públicos 
transterritoriales, Modelos de Orientación Estratégica (MOEs).




